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Salvador Sánete, «Frascuelo», y el toro 
«Guindaleto» 

El nombre de este toro no era "Lagar­
tijo", como apareció en los programas, 
sino "Guindaleto". Así figura en el re­
gistro de mi ganadería. 

JOSE ANTONIO ADALID 

PARA el 15 de abril del año 1877, el empre­
sario madri leño don. Casiano Hernández, 
ex vaquero, ex picador de toros y empre­

sario en aquel tiempo de la Plaza de la Corte, 
organizó la segunda corrida de abono de la 
temporada con seis toros del criador sevillano 
don José Antonio Adalid y los espadas Salva­
dor Sánchez, "Frascuelo"; Manuel Hermosilla, 
y José Sánchez del Campo, "Cara-Ancha". 

Con buena entrada y la presencia de Su Ma­
jestad y Alteza Real en el palco regio, dióse 
comienzo al espectáculo, saliendo al ruedo el 
toro "Monterillo", negro, cuya lidia, en sus 
tres fases, se llevó con buen orden y sin nove­
dad digna de especial mención, fué muerto por 
"Frascuelo" muy lucidamente, por lo que es­
cuchó muchas palmas. 

Salió en segundo lugar er toro "Guindaleto" 
—que en los programas aparecía con el nom­
bre de "Lagart i jo"— y era un bicho negro, 
cornalón, que pronto demost ró tener muchos 
pies, no poca bravura y codicia, arremetiendo 
con coraje a los caballos para tomar en un 
momento siete varas de Juan Trigo y Antonio 
Suárez, "el Rubio", al que derribó en la úl t ima, 
y aquí comienza la tragedia. 

Manuel Hermosilla entró al quite del pica­
dor, el toro siguió codicioso al capote y lue­
go pers iguió al diestro, que, un tanto apura­
do, perdía terreno al dirigirse a las tablas. 

"FT-ascuelo" vió el peligro en que su compa­
ñero se hallaba, y con aquella solicitud y arro-

.jo que siempre tuvo para estas cosas, apre­
suróse a intervenir, metiendo su capote cuan­
do ya Hermosilla ha l lábase casi encunado. 

Bien porque con la precipi tación se enre­
dase con la capa o porque la pisase el toro, 
lo que no pudo aclararse por la rapidez del 
suceso, el caso es que se quedó sin defensa, 
qui tándose en el acto la montera para tener 
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Manuel Hermosilla 

algo con que burlar al toro. En este crítico 
instante el animal vió ante su cara a los dos 
matadores a cuerpo limpio y los embrocó, l le­
vándolos por delante. 

Hermosilla, t amba leándose y a punto de caer 
a tierra, logró salirse de la cabeza de la res, 
lo que no pudo hacer Salvador, que fué cogi­
do, volteado y corneado en el suelo, hasta que 
acudió "Cara-Ancha" al quite y se llevó al 
animal. 1 • Rl'!}1 

La cogida fué de intensa emoción para el 
público, que vió con el coraje que "Guindale­
to" tiraba derrotes sobre el caído espada. 

Levantóse Salvador ayudado por los peones 
y por el picador y criado suyo José Bayard, 
"Badila", q u e aquella tarde figuraba como 
mozo de estoques de su amo, por su pie d i r i ­
gióse hacia la barrera, y al llegar a ella y ade­
lantar los brazos para agarrarse, sufrió un 
desfallecimiento, cayendo de rodillas e h i r i én ­
dose en la cara al caer sobre el estribo de las 
tablas. Conducido a la enfermer ía , adonde i n ­
mediatamente acudieron varios médicos ami­
gos del diestro que presenciaban la corrida, fué 
reconocido por los doctores de servicio, los que 
hallaron tres cornadas que pronosticaron de 
mucha gravedad. 

Su Majestad el Rey mandó inmediatamente 
un ayudante a enterarse del estado del herido, 
muchos espectadores abandonaron sus locali­
dades para ver si lograban entrar en la enfer­
mería , y los que de és ta sa l ían circulaban no­
ticias respecto a la gravedad del afamado l i ­
diador, haciéndose general la cons ternac ión de 
los espectadores y el pánico y aterrador des­
aliento de la mayor ía de los toreros. 

La casi totalidad del público culpó a torpe­
za de Hermosilla el origen de la cogida, y 
cuando éste dió fin del toro causante del de­
sastre, como lo hizo con escasa fortuna, la 
silba fué de tono mayor, y los más indignados 
comenzaron a t i rar naranjas al diestro de San-
lúcar, general izándose de tal modo la l luvia del 
sabroso fruto que el ruedo se inundó de ellas, 
siendo no nocas las que hicieron blanco en los 
atemorizados lidiadores. 

Quien no tuvo intervención alguna en el su­
ceso, y no obstante sirvió también de blanco a 
los tiradores de aquellos proyectiles, fué el 
tercer espada, José Campa, "Cara-Ancha", y 
esto lo debió a que vistiendo traje del mismo 
color —verde y oro— que Hermosilla, muchos 
espectadores dudaban quién de los dos era el 
nue había intervenido en el asunto, y en la 
duda tomaron a los dos como el blanco de.su 
acertada pun te r í a y buen tino, pues más de 
una reventó sobre las lentejuelas de los ves­
tidos de luces. 

Como ocurre en estos desgraciados casos, el 
pánico cundió en el ruedo, el toro se hizo due­
ño absoluto del mismo y la lidia semejó a un 
herradero. Todos cor r ían sin orden ni concier­
to, perdían los capotes, que se les caían de las 
manos; los espadas se desgañ i taban tratando 
de imponer orden, y entre un atronador mur­
mullo, Hermosilla dió fin de "Guindaleto", nada 
bien, ciertamente. 

Cuando de tal modo cunde el desasosiego 
entre los lidiadores, es corriente el que los per­
cances se sucedan, y así ocurr ió en la corrida 
de que nos ocupamos. El toro tercero, un bo­
nito animal, de nombre "Riojero", negro, entró 
al picador Juan Trigo, quien cayó, l ibrándose 
milagrosamente de un gordo desaguisado. 

Después, al correr al toro siguiente, "Boni­
to", berrendo en colorado, listón, estuvo en un 
tris no repitiesen el suceso de Hermosilla y 
"Frascuelo" los banderilleros Torri jos y Pablo 
Herráiz, los que tropezaron en la cara del ani-

Salvador Sánchez, «Frascuelo» 

mal, que no les embrocó por el acierto de Pa­
blo al arrojar su capote a la cabeza de la res, 
tapándole los ojos. 

Nueva sorpresa de los espectadores. Al to­
car a muerte en el toro quinto, "Escultor", ne­
gro, cogieron los trastos Hermosilla y "Cara-
Ancha"; el primero l lamó la atención a su co­
lega con respecto a la inoportunidad de su 
propósi to , y José Sánchez del Campo dejó los 
trastos. Mediaron explicaciones entre ambos y 
todo quedó perfectamente aclarado, alegando 
éste que pre tendía estoquear no porque igno­
rase que era Hermosilla quien estaba en su 
derecho de hacerlo, sino por su buen deseo de 
aliviarle del peso de estoquear casi toda la co­
rrida. . ; ¡ ¡ [! 

Aun no habían terminado los percances de 
la accidentada corridita, pues el toro que cerró 
plaza, "Andarr íos" , negro, dió un tumbo ma­
yúsculo al picador Antonio Suárez, "el Rubio", 
que cayó con el es t répi to del hundimiento de 
una torre, y pasó contusionado a la enfer­
mería . 

Faltaba un marco aparente a tal cuadro, y 
lo puso el presidente, haciendo conducir a su 
presencia al contratista de caballos para mul­
tarle por el infame servicio. Un alguacil se en­
cargó de acompañar le , y lo hizo por entre ba­
rreras, con lo que dió lugar a que el pübiico 
pusiese hecho una lás t ima el árbol genealó­
gico de la familia de aquel pobre hombre. 

Salvador Sánchez luchó durante una semana 
entre la vida y la muerte; sanó al fin, y el 7 
de junio volvió a pisar la arena del circo de la 
Corte, escuchando una ovación de salida y dos 
más al estoquear sus toros, siendo apoteósica 
la del primero, "Jabonero" de nombre y sali­
nero de pelo, al que pasó con brevedad y mató 
de una formidable estocada en todo lo alto, 
entrando a la muerte con el arrojo que le dió 
tanta fama y nombradla. La muerte de los 
veragüeños de esta divisa demost ró plenamen­
te que a Salvador no le quitaban arrestos ni 
las m á s graves cornadas, y que, convaleciente 
aún de más de un mes de lecho, no tenía in­
conveniente en encerrarse con toros de poder, 
como eran los de Veragua de aquel tiempo-

El toro "Guindaleto", causante de la graví­
sima cogida, era de seis años cumplidos. 

El pobre Manuel Hermosilla no tuvo en rea­
lidad culpa alguna del percance, pero se captó 
con ello la an t ipa t ía de la muchedumbre entu­
siasta de Salvador, y en cuanto las faenas eran 
endebles, lo que solía ocurrir con gran fre' 
cuencia, le daban cada serenata de silbidos que 
encendían el pelo. 

Y nada más , aquí da fin la nar rac ión de lo_s 
sucesos de la segunda corrida de toros de 187'-
en la que un toro de Adalid estuvo a punto o 
borrar del mundo de los vivos el nombre 
Salvador Sánchez Povedano, "Frascuelo". 
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cuartefilfo Wo; no podemos estar 
at lado do los espontáneos. 

Y oslo lo decimos en estos mo­
mentos en que —una vez más— se 
pretende ia reforma det Reglamento 
do ta Fiesta, para que se tenga en 
cuenta este aspecto y se reprima 
con medidas eficaces. Así, por io 
menos, podremos discutir con tos 
extranjeros que, af escuchar a ios' 
espectadores, sacan la conclusión 
de que los únicos que no saben de 
toreó son ios toreros, tos profesio­
nales que están en el ruedo l o g á n ­
dose la vida. Bueno es que cada uno 
quiera hacer alarde de su sapiencia 
y grite "¡Con la ízqulerdal" o "{Sá­
calo de las tablas!", con un Incon­
tenible afán de dar consejos a quien 
no los ha de menester. Pero si en­
cima Jaleamos a cuantos chavales 
tengan corazón para ponerse con 
una bJusilla delante de un toro, ta 
convicción de que el torero está atti 
de más será definitiva. 

Y nosotros —en contra de tos es­
pontáneos— estamos del lado del 
buen arte de lidiar y de ta sabiduría 
de nuestros toreros que saben ser 
p^rf etlos profesionales. 

COMO todos los años, la temporada ha 
sido pródiga en espontáneos. Y no es 
de extrañar, pues a lo largo de la tra­

dición de nuestra Fiesta quedó bien pro­
bado que es casi imposible contener el im­
pulso de aventura de ios que sueñan ser 
famosos, aun a trueque de dolar en tas 
astas det toro Jirones de vida. En definiti­
va, es una de las características de nues­
tra raza esto de jugarlo todo a un lance 
de fortuna. 

El espontáneo tiene sus incondicionales, 
su aureola y hasta su literatura, más o 
menos de "pastiche". Desde que "Currito 
de la Cruz", el hijo taurino de aquel buen 
crítico que fué "Don Pío", citó, literaria­
mente a un "chorreao" de Hlíurá para eje­
cutar con él todos tos lances con que sue­
ñan ios toreriilos de todas tas épocas, el 
espontáneo cobró abolengo y ganó bene­
volencia a su favor. 

Pero su paso por tos ruedos —a pesar 
de todas las simpatías literarias— es per­
turbador, y,-en bien de ta Fiesta, el espon­
táneo debe desaparecer. Ya hemos dicho 
antes, comprensivamente, que su gesto es 
gesto racial; pero, aun comprendiendo su 
sentido hispánico, hay que evitar esas es­
pontaneidades, porque, en definitiva, y es 
^ razón principal, no demuestran nada. 

Dar unos trapazos más o menos descom­
puestos —casi siempre más—, huyendo al 
mismo tiempo de la caricia de tas astas y 
det abrazo de tos peones, ni es lucido ni 
vate ta pena de correr el riesgo del revol­
cón. Se dirá que tos chavales tienen dere­
cho a ser vistos y Juzgados por La afición, 
a fin de abrirse camino, y que éste puede 
ser uno de los medios; pero en verdad esto 
no es m á s que un sofisma. Hoy es difícil 
que alguien que tenga aptitudes fiara ser 
torero no encuentre facilidades para asis­
tir —no a las escuetas de tauromaquia, en 
tas que no creemos demasiado, porque son 
generalmente ineficaces—, pero sí a los 
tentaderos en el campo, que es donde se 
han hecho todos tos toreros que han pasa­
do a la historia de nuestra Fiesta espa­
ñola. 

Ahí está la estampa. El muchacho que 
quiere saltar, tos guardias que porfían en 
contra, los espectadores que toman parti­
do por unos u otro, se levantan y se ríen 
en medio det griterío... Por fin, el chaval 
hinca la rodilla ante la res que ha salido 
hace un momento echando humo por los 
chiqueros. Corren, tos peones, gesticulan 
ios monos, chillan tas mujeres... E l ruedo 
toma un aspecto feo —nublado ei brillo de 
sus oros— y el final es de enfermería o 
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SUERTES del TOREO 
Por ANTONIO CASERO 
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Hable usted 
de lo que no 

había pensado 

—Domingo, ¿cómo he de t ra ­
tarle? 

—Como usted quiera, hombre. 
— ¿ L e digo ex torero? 
—Ya mé es igual, 
— ¿ P o r qué fe es ya igüal? 
—Porque soy bastante escép-

tico. 
—¿Quie re decir que no se i m ­

presiona fác i lmente : 
—He pasado por cosas en la 

vida que le dotan a upo de cierta 
indiferencia. 

^—«Domingo Ortega. 
—Un hombre reposado. 
-—¿Por q u é no anunció su re t i ­

rada ? 
— P o r q u e ¡as despedidas son 

siempre tristes. 
—¿Luego usted ya se considera 

despedido? 
—Pues sí. 
—¿Me autoriza para despedirle 

'oficia!mente'desde EL RUEDO? 
—Jío nos pongamos tristes. 
— ¿ P o r qué no se cor tó la co­

leta en público, como hacían, los 
antiguos? 

—Ya le digo que eso tía tristeza. 
— ¿ P a r a el que se corta la co-^ 

leta o para los que lo ven? 
—Para todos; 
—¿Le da pena no ser ya el Do­

mingo Ortega torero? 
—No. 
—Usted es un hombre de flema, 

Domingo. 
. —Los contrastes. 

—¿Qué contrastes? 
— E l aplauso y el grito violento 

de los públicos. Eso curte. 
—-¿ Quién tiene razón ? 
—-Seguró que ninguno. 
—¿Influye el público sobre el 

torero? . 
—Mejor d i r íamos sobre el l o -

re-o. 
—¿Y cuando un to-re-ro es tá 

ante la cara del toco? 
—Desde luego. 
—Explicación. 
— E l cerebro no responde en. ese 

momento igua l , que si estuviera 
topeando en su casa. Sí, el público 
cambia el rumbo a los artistas. 

— ¿ P a r a mejorarlos o para des­
trozarlos? 

—.Depende del "sello" que el 
público les ponga. 

—¿A Domingo Ortega? 
-^Cuando yo llegué al toreo el 

publico era otra cosa. 
—¿Mejor o peor? 
—Más aficionado. 

I 
DOMINGO ORTEHA 1 HA OtCHO 0 0 E S E RETIR 

«Porque las despedidas son siempre tristes» 

Domingo Ortega aceptó la entrevista directa, «atómica», con Santiago Córdo­
ba. Y durante el peloteo de preguntas demostró el famoso Ortega espontanei­

dad en la respuesta y seguridad en la frase 

— ¿ A l toro o al torero? 
—Como lo era del toro lo eia 

también del to-re-o. 
—¿Qué es más difícil, criar un 

toro bravo o torearlo? 
—-Criarlo. 
— ¿ P o r qué? 
—-En el tofeo hay unas fuentes 

de referencia. La cría de un toro 
es, o debe ser, una cosa científica. 
En el toreo interviene la cabeza, 
pero tanto o m á s el corazón. 

—Consecuencia. 
—La vibración es superior. 
>—¿Domingo O r t e g a aplaudió 

alguna vez en los toros? 
—No. 
—-¿Se pasó ganas de aplaudir? 
—.Tampoco. 

, —¿Momento en que estuvo más 
cerca del aplauso? 

—Cuando, a ni i juicio, v i hacer 
alguna cosa bien hecha. 

—•«Kso en cuanto a l toreo. ¿V 
aplaudir a un toro? 

—Según el concepto qué yo ten­
go de lo que debe ser un toro bra­
vo, sólo he vistíT en mi vida dos 
o tres. 

—¿Los toreó usted? 
—Uno sí. 
— ¿ E l otro? 
—Marcial Laíandá. 
—¿Quién estuvo más a tono con 

las circunstancias? 
—Hace ya tanto tiempo que no 

recuerdo. 
—¿Momento culminante en la 

lidia de un toro? 
—Hay que esperar hasta mete rá 

le la espada. 
—¿ No queda probado en la suer­

te de varas? 
—No es suficiente. Quizá al ma­

tarlo se acobarde. Y eso ya no es 
bueno. 

—¿Conten ió , Domingo? 
—Sí. - , 
—.¿Satisfecho? 
—-Totalmente. 
— ¿ F e l i z ? 
—Como oí que más . 
— ¿ P r e o c á p a c i o n e s ? 
—¿Quién no las tiene en estos 

tiempos? 
— ¿ Q u é le preocupa hoy? 
—Si se pudiera resolver el pro-

blema del toro, para hacer un torp 
bravo. 

— ¿ L o resolverá el ganadero don 
Domingo Ortega? 

—Creo que no. 
—¿Quién puede hacerlo? 
—Creo q u í seis u ochp señores 

con desprendimiento total 'de i n ­
tereses, que no llevasen más m i ­
sión que ésa. 

—¿ Q u tí aconsejar ía Domingo 
Ortega a un muchacho que se va . 
a poner por vez primera el vestido 
de luces? 

—Que se atuviese a las normas ' 
c lás icas del lo-re-o. 

—Normas. 
—Parar, templar, cargar y man­

dar. 
—-De otra forma. 
—Llevar al toro toreado, no des-' 

to-re-a-do. 
—^¿Qué es torear? 
—Mandar al toro, dando al mis­

mo tiempo una impresión de be­
lleza. 

— ¿ E s corriente? 
— A veces lo parece, pero no 

•lo es. •''épte* "•***•••'?• •••••*»«» 
— Y eso qué es? 
—Ya lo di je: des-tc^nre-ar. 
—O, lo que es lo mismo, dar 

gato por liebre... 
SANTIAGO CORDOBA 

El lápiz de Córdoba ha visto así a Do­
mingo Ortega 

"ttega ha encendido un cigarrillo rubio, y espera expectante que se inicie el diálogo. Ortega encaja el primer disparo del periodista.'Ortega dice: «No nos ponga 
x mos tristes.» (Fotos Zarco) 



Apelotonados y tembiorosos. los chotos aguardan el bautismo de la sangre y 
el fuego 

Enlazado uno de los becerros, varios hombres se disponen a derribarle 

P 

Marcando un becerro por el procedimiento clásico 

A la operación de marcar, numerar y seña­
lar el ganado bravo se la denomina el he­
rradero. 

Suele realizarse de ordinario durante el otoño 
y el invierno y cuando las reses no han cumplido 
todavía el año. 

Ya dijimos en otra ocasión que si para la gen­
te profana resulta la faena algo monótona, ,por la 
repetición de escenas, tiene, sin embargo, para 
el ganadero y el aficionado gran importancia e 
interés.Significa el ingreso oficial de los becerros 
en el registro de la ganadería y la adquisición de 
una «significación» de la que hasta entonces ca­
recieron. 

Con ayuda de la parte gráfica, intentaremos f n 

este reportaje, sin entrar en otras 
consideraciones, dar a nuestros 
lectores una somera idea de* cómo 
se desarrolla el herradero y de 
las formas de practicarlo. 

De tres maneras se puede lle­
var a efecto el herradero de los 
chotos: «a estaca, a mano o en 
corral y en cajón». 

La primera, poco usada, se eje­
cuta a raíz del nacimiento de los 
terneros, a los que se ata a una 
estaca y se les aplica la marca 
candente. Pero los procedimien­
tos más corrientes son los de he­
rrar a mano y en cajón, forma es­
ta última que por la rapidez y la x 
limpieza con que se verifica va 
generalizándose entre los gana­
deros. 

No pretendemos ahora analizar 
las ventajas e inconvenientes 4p 
uno y otro procedimiento, puesto 
que en el número 283 de esta re­
vista, correspondiente al 24 de no­
viembre de 1949, lo hicimos con 
bastante detalle y extensión. L i ­
mitémonos, pues, a la sencilla re­
seña divulgatoria, ya que las ilus­
traciones dicen más 'que lo que 
nosotros pudiéramos escribir. 

El día antes del herradero se se­
paran los recentales de sus ma­
dres, quedando aquéllos en un co­
rral que se comunica con otro, y 
éste con puerta al campo. Por me­
dio de lazos corredizo's va enla­
zándose por las patas —uno a 
uño^— a los becerros, haciéndoles 
perder el equilibrio, Y en este 
momento cuatro o seis hombres 
los sujetan y conducen al segundo 

corraliUo, donde generalmente, con grandes 
esfuerzos, se íes derriba. Inmóviles en el suelo, 
se les hace la señal de oreja, y al mismo tiempo, 
utilizando hierros candentes, se les aplica la 
marca y el número correspondiente. 

Los hierros empleados para la operación, ca­
lentados en la hoguera preparada con anteriori­
dad, consisten en unas varillas de hierro, en uno 
de cuyos extremos llevan la iparca de la vacada 
o los números del . i al o, hallándose revestidos 
por la otra extremidad con mangos de madera 
para que el que los maneja no se queme. 

Comprobada por el ganadero y el mayoral la 
identidad de los bichos, y anotadas sus particula­

ridades, se mitigan las quemaduras de los hierros 
con unas pinceladas de aceite, y vacunándoles al­
gunas veces contri la enfermedad técnicamente 
conocida con el nombre de «carbunco bacteridtano», 
se les da suelta al campo. 

£1 herradero en jaula o cajón se realiza de la si­
guiente manera: Desde el corral en el que se encuen­
tran los chotos apelotonados pasan a una manga; y 
de ésta a la jaula. A l entrar en ella la res cae la 
compuerta posterior, pretendiendo entonces el ani­
mal escapar sacando la cabeza por la abertura delan­
tera del cajón; pero no puede lograrlo, porque una 
palanca le aprisiona el cuello, impidiéndole mover­
se y derrotar. Abierto después, casi en toda su lon­
gitud, el tablero derecho de dicha jaula,, se pasan 

'̂ ¡¡¡IBl 

Los hierros calentándose en la hoguera 



Herrado el amtnai, se le i aserio* por el ganadero en «I registro, pontéadole en tas quemadora* 
unas gotas de aceite antes de darle suelta 

por el vientre del bicho dos cinchas rnetá" 
lícas, que, accionadas por él torno ejeterior 
del cajón, dejan al becerro suspendido. Ya 
inmovilizado, se procede a marcarle, nu 
merarle, señalarse y vacunarle, operación 
nes que se hacen rápidamente, y abrién­
dole luego la puerta, se !e pone en Uber 
íad. continuando asi la faena con el resto 
de los temeros. 

AREVA 

Parte anterior del cajón de herrar con la palan-
ca que aprisiona ai cuello del bicho 

*DERO 
t f 

Cubriendo ios ojos del 
choto con un trapo, fiara 
que vea lo_ meóos pasi­
ble, sa U hace la séñaí de 

oreja 

Y sufrida la operación por el be­
cerro, w le pone «n libertad des­
corriendo la palanca, aflojando los 
tirantea y abriéndole la puerta de 

la jaula 

M a r e a ndo 
en jaula 

{Fotos Ve-
Oliveira 

y Archivo) 

i 



PREGON DE T O R O S 
Por JUAN LEON 

I 

A TENIENDONOS a la 
carta de un comu­
nicante b a r c e l o ­

nés, sin hacer compro­
bación a l g u n a , bien 
convencidos de que si 
Hay error será pequeño, 
resulta que en la capital 
catalana se han lidiado 
este año nada menos 
que TREINTA Y SIETE 
corridas de teros. Es 
decir, más del doble que 
en la de las'Ventas, la 
Plaza ae la capital da 
España, y capital del 
mundo taurino, si hemes 
de atenernos a viejes 
dictados. 

Semanas atrás, al re- 4 H 
ierimos al mismo tema, 
pretendimos llamar la N 
atención de la Empresa madrileña, bien. seguros, por otra parte, de que 
ella mejor que nadie coüoce y se duele de semejante superioridad; pero Wm 
no es éste hoy el camino de nuestras lineas, sino el de exaltar en su flr 
justo mérito la acción de la Empresa de las Plazas de Barcelona. Esta Em­
presa sorprende, sobre todo, por la agilidad que muestra en la cerjecdón 
de sus carteles, sólo comparable con la que se acreditó en Madrid al " Wm 
montar la corrida en que Manolo Vázquez confirmó la alternativa, temada WM 
veinticuatro horas antes en la Plaza de la Real Maestranza, de Sevilla. 

Agilidad y destreza que parecen privativas de don Pedro Balañá para 
estos asuntes taurinos, y que no sábemes a ciencia cierta si van acom- jBjj 
panadas de algún secreto o milagroso don, pues de otro modo ¿o resulta 
fácil explicárselas. Desde luego el empresario tiene a su favor circonstan- wB 
cías y hechos entre los que cuenta, en primer término, la facilidad con S 
que los diestros se encuentran dispuestos a torear en Barcelona o en cual- . - • 
quier ctra Plaza de * España antes que en la de Madrid. Madrid inspira WM 
respeto, y aun más que respeto, temor. Con frecuencia sostenemos con- • 
versaciones con diestros de los dos escalafones y de todas la categorías, 
en las que escuchamos, al responder g cierta pregunta: «Mi mayor ilusión t ! 
es torear en Madrid.» «Y entonces —les insistimos—, ¿cómo no ha veúi- | 
dg todavía a Madrid?» 

Surge en el acto la vacilación. Que si tal fecha, que si tal otra, que si 
el apoderado, que si los toros, la Empresa, las componendas... Que para 
venir a Madrid —dicen, BU re&umen— no se puede venir de cualquier 
manera. . -

¿Qué querrá decir eso de cualquier manera?, nos preguntamos cada 
vez. Y al cabo de tantas veces de hacernos la misma pregunta, no hemos 
podido llegar a una conclusión da r á , y si hemos llegado, la respuesta ha 
sido de tal naturaleza, que preferimos no exponerla. 

En cambio, resulta evidente que semejantes preocupaciones no las 
tienen los mismos diestros para presentarse en Barcelona. Allí van. prr 
lo que trasciende de lo que es evidente, de lo que se conoce per los 
carteles, sin exigir determinadas ganaderías, o mejor dicho, aceptando las 
que les ofrecen, aunque sean de las que en Madrid no torearían de nin­
guna manera, y sin preocuparse gran cosa o nada de sus compañeros de 
terna, ya que nos fué fácil comprobar en varias ocasiones Ique algunos 
diestros que en Madrid hq quisieron entrar en determinadas combinacio­
nes lo hicieron con las mismas en Barcelona. ¿Es que ganan mas dinero 
en Barcelona que en Madrid? No, -ganan más en Madrid que en Barcelona. 
¿Qué pasa entonces? 

El secreto lo tiene la Empresa de Barcelona, y la de Madrid, que co­
noce él secreto, no intenta ponerlo en práctica, porque no puede, bien a 
su pesar. Y no puede, porque en sw manó ho está cambiar el modo de 
ser de los toreros o de sus mentores. En suma, que a la Empresa de Bar­
celona le son favorables Circunstancias que son adversas para la de 
Madrid. 

Esto np es querer quitar méritos a don Pedro Balañá, que tiene todas 
las cartas en la mano, sin duda alguna, pero que sabe jugar y juega 
fuerte, no con l q vista en cada carta, o sea en cada corrida, sino en 
toda la baraja, en el conjunto de la temporada. Juega fuerte ai. recorrer 
las ganaderías mucho antes del comienzo de cadq temporada y comprar 
teses ambiciosamente: juega fuerte al contratar toreros para muchas ac­
tuaciones, y juega fuerte al montar carteles, con cualquier pretexto, más 
o menos propagandísticos. Y el hecho final es que cd ofrecer el resumen 
de una temporada, sobre presentar un gran balance para el público con 

abundantes corridas, no­
villadas extraordinarias 7 
brillantes listas de dies­
tros y ganaderos, realiza 
él, para sí, un magnífi­
co balance económico. 

Y entre tanto, la Pío- S 
za de Barcelona va ga­
nando en categoría, y H 
su púbíico, del que al­
guna vez se dijo que era 
poco a/icíona<ío> es hoy 
uno de los mas enten­
didos de España. 

C O Ñ A C 

C I R i m O R O 
SOLERA VIEJISIMA 

EMILIO LUSTAU 
(JEREZ) 

I I p l a n e t a de los t oros 

E N T R E B A R R E R A S 
F ALTAN unos mi­

nutos para que 
.suene el clarín; 

Estamos en el pasa­
dizo de la puerta de 
cuadrillas de la Pla­
za de Granada. Los 
espectadores i n m e-
diatos se agolpan en 
las barandillas con-, 
templando á los to­
reros un poco como 
los visitantes de un 
p a r q u e zoológico 
atisoan a las fieras 
enjauladas. Los lla­
man a gritos. "¡Oye, 
l ü í s Miguel! ¡Eh, tú, 
M a n o l o González1 
¡Pepe Luis, hijo! 
i Liceaga, manilo 
Los toreros, a veces, levantan la xabeza, y entonces acrece el vocerío arri­
ba, y alguno abalanza tanto su torso por fuera de la barandilla, que pa­
rece va a desplomarse sobre Luis Miguel o sobre Pepe Luis. Alrededor 
de los diestros pululan unos cuantos señores que van de uno en Otro di-
ciéndoles tonterías . Atortunadamente, estoy seguro de que ios diestros no 
las oyen, mejor dicho, las oyen, pero no las entienden, porque la preocii-
pación p el miedo-atenazan su ánimo. Aquí de la conocida anécdota de ' 
ese torero qOe pregunta a uno que se le acerca muy efusivo: "¿Ha ,visto 
usted por ahí a mi padre?" Y aquel sujeto era su padre. Pepito Maní re­
d i , hoy competente apoderado, en sus tiempos de banderillero, solía en 
estos momentos pedir corridas a los matadores. "¿Me das la corrida del 
domingo en Barcelona?" Y el matador decía que sí . Y al presentarse para 
ir a Barcelona, el maestro, muy extrañado, le preguntaba: "¿Cuándo y 
dónde te he prometido yo la corrida?" "¿No te acuerdas? En la puerta de 
cuadrillas la otra tarde en Valladolid." Tan sólo cuenta que le falló una 
vez la "combina" con Antonio Márquez, el cual le contestó: "No, no te 
la doy, porque estoy en mis cabales, ¿te enteras?" 

Pocos son los minutos que pasan los toreros en la puerta descuadri­
llas. Y sin embargo, para la mayoría son los más intensos de la corrida. 
A los moscones que les asedian esto les importa poco. Ellos tienen que 
dar los picotazos de sus majaderíás para alimento de su vanidad. Y les 
contraría mucho que tan pronto suene el c lar ín . Ellos se hubieran estado 
allí muy a gusto un rato más preguntándole a Luis Miguel si iba a dar la 
larga afarolada de rodillas. Algún sádico que. otro de menor cuantía tam­
poco falta, que se goza comprobando el gesto reconcentrado y desasose­
gado de un torero mientras se lía parsimoniosamente el capote de paseo. . 

Miguelillo, el mozo de espadas de Luis Miguel, me conduce por el ca­
llejón hasta el burladero, juntó al que tiene situado el esportón donde 
viajan capotes y muletas. De los tendidos llega el runrún de euforia, tan 
característico de los optimistas momentos que anteceden a la Fiesta de 
toros. Ya salen los alguacilillos. Ya suena la charanga. El paseíllo. íViva 
e! paseíllo que nunca falla con su vistosa y deslumbrante perspectiva! Los 
toreros van entrando en el callejón. Los mozos de espadas van repartien­
do los lujosos capotes por las barreras. Los toreros van pidiendo pitillos 
y encendiéndolos con el ansia de un sediento que bebe un buche de agua. 

En el callejón hay siempre demasiada gente, la mayoría individuos 
que, como yo, se ha colado allí sin el menor derecho. Pero yo me estoy 
muy quietecito dentro del buíladero, mientras que todos los restantes in- , 
trusos no paran quietos un momento zascandileando de aquí para allá, y 
lo que es peor, distrayendo en repetidas ocasiones la atención del toro. 
Entre barreras no deberían permanecer más que estrictamente aquellos 
adscritos al servicio de la Plaza. ¿Qué pintan los apoderados entre barre­
ras? Jamás, hasta hace unos años, el apoderado se hacía visible durante 
la Hdia desempeñando .funciones de mentor, como si su torero fuera un 
niño —¡ay, algunos lo soní— al que no se pudiera dejar de la máno. An­
tes, el cometido del apoderado era única y exclusivamente administrati­
vo. Durante la corrida se convertía en un espectador más, que se mordía , 
las uñas o ¡mascaba un puro- a conciencia; pero ahora, entre barreras, 
semeja un general en jefe que dirige la batana desde su puesto de man­
do, dando unas órdenes, la mayor parte de las veces desacertadas, cuando 
no grotescas. 

Lo que no me explico es cómo los toreros toleran esta intromisión que 
en nada les beneticia y mucho les perjudica. La lunción del apoderado 
es ahora tan primordial que casi anula la del torero. Hay toreros que en 
manos de un apoderado son algo así como esos aviones »que vuelan 5»n 
piloto conducido por radio. Lo malo es cuando el apoderado dice al torero 
aT coger la espada y la muleta: "Dóblate con él y en seguida con la izquier­
da." El matador obedece como un doctrino, y el toro, por llevarle la con­
traria al pelmazo del apoderado, en el segundo natural manda al* tejado 
al obediente mancebo. Esto es injusto. El toro lo que tendría que hacer 
es saltar al callejón, pillar de improviso al apoderado y delicadamente 
empujarlo hacia lo alto, y que en un gracioso volteo traspasara la tpa1,0-
ma y cayera sentado en la delantera de tendido, que es un sitio muy apa­
rente para ver la corrida. Pero los toros carecen del sentido del h u n ^ ' 

Entre barreras, indudablemente, las corridas tienen más emoción por­
que a la que de^de el ruedo, tan cercano, nos llega, se añade la ^ * 
desprende de los toreros que van y vienen por el callejón, un tanto su-
námbulos. 

ANTONIO DIA2-CA«ABATe 

I 



LA NOVILLADA DEL DIA 11 EN BARCELONA 

Se celebró por la mañana, y "iWinuto", "Esparfe-
« T y "^usitinillo" lidiaron cuatro reses de Priefo 
de ía Cal, una de Vázquez y otra^ de Cernbrano 

«Minuto» toreando con el espete * l primero, del que cortó la oreja 

L OS matadores "Minuto" , "Espartero^ y "Agustín i ! lo, y cuatro bichos de 
prieto de la Cal, uno dé Vázquez de Pablo y otro de Cembrafto, compo­

nían el cartel de la novillada celebrada en las Arenas, a las doce del 
mediodía, con sol radiante y agradable temperatura. 

No es justo llamar "bichos'. en tono despectivo, a los astados que vimos 
lidiar, pues ninguno fué chico y todos parecían toros de verdad, sobre todo 
el cuarto y el quinto. En conjunto, dieron excelente juego, y bien lidiados, 
lo habrían dado mejor. 

"MinuUT estuvo, como siempre, bullidor y alegre; fué premiado con la 
oreja de su primer toro —al que mató con una buena estocada—, e ihfiriá 
cuatro sangrías y un descabello al respetable cornudo cuarto. A los dos los 
banderilleó con más voluntad que lucimiento. 

En cuanto hizo el "Espartero" presidió la valentía, tanto toreando de 
capa como pasando de muleta; fué cogido numerosas veces sin que se rela­
jara su valor, y si cortó la oreja y dió la vuelta al ruedo por la lucida 
muerte aplicada al segundo de la tarde, también dió la vuelta luego de ma­
tar al quinto, en gracia al arrojo que demostró con él , pues su apodo obli­
ga a mucho, y el chico supo hacer honor a é l . 

"Agustinillo" contendió primeramente con ¿íñ enemigo quedado, y poste­
riormente con uno reservón. Si no pudo realizar cosas de gran lucimiento, 
supo, al menos, salir airoso.' y consiguió escuchar muchas palmas en diver­
sas ocasiones. 

¿Será esta la última novillada que este año presenciemos? 
Probablemente, no; pues todavía queda en los corrales ganado apto para 

la l id ia . 
El termómetro resolverá. -

DON VENTURA 

Estos son los espadas: 
«Espartero», «Agustmi-

Uo» y «Minuto» 

He, no fueron pequeños los 
novillos que se lidiaron en la 

Plaza de las Arenas 

iá 

Un ayudado por alto de «Agus­
tinillo», que estuvo Men 

(Fotos VaOs) 

También «Espa r t e ro» 
cortó una oreja. En los 

dos estuvo valiente 



LA T E R C E R A C O R R I D A 

He aquí un gracioso y suave 
muletazo de Antonio Bienvenida 

E L diario « L a 
Prensa», de L i -

maf correspondiente 
al lunes, día 12 del 
actual, dice, entre otras 
cosas, refiriéndose, a la 
corrida del día anterior, 
lo siguiente: 

«Ayer, como una cáte­
dra dictada ante una con­
currencia asombrada, Anto­
nio Bienvenida lució su capa­
cidad y su calidad de torero en 
el curso de toda la tarde. A l ­
guien me decía, al salir de la 
Plaza, que Bienvenida venia «me­
jor que nunca». Llevaba razón. 

En su primer toro, Antonio Bien­
venida estuvo en lo torero que ha­
bía que estar. Desde luego el enemigo 
no traía el son necesario para el lucí" 
miento en grande. Pero Bienvenida lo 
lidió y le buscó el triunfo a porfía. Po­
demos decir que el toro se fué de sus 
manos habiendo dado todo lo que podía dar, 
desde los pases sentado en ej estribo hasta 
los naturales, porfiando, en los medios. 

Debo recordar para ustedes, como lo re­
cordé ayer tan gratamente para mi , la faena 
que le presenciara el 17 de mayo de 1951 en la 

Como siempre que torea a gusto, Antonio 
sonríe y se confía ' 

Toros d e Huando pa 
ra Aiüonio Hien 

venida, Rovira* 
y Manolo ííon 

zález 

Ya está en preparación 

" S U C E D I O . . . 1 9 5 1 " 

Todo lo sobresaliente del año 
en la Revista de todo el año 

Bienvenida lia 
despachado a 
su segundo toro 

y descansa 

• 
Con los pi fs 
juntos y rígida 
la figura, «Ro-
vira» da un de­

rechazo 



ÍIE LA F E R I A D E L S E N O B DE L O S M I L A G R O S EN L I M A 
Ün ayudado por alio d« Raúl 
Ochoa, «Rovira», & su primera 

Plaza de Madrid. En esa tarde j en esa faena, Antonio Bien-
venida ratificó ante el público madrileño —el que más pesa para 
un torero en el mundo— su extraordinaria calidad de torero. 
No necesito remontarme a una explicación de lo que esa tarde 
pasó, porque ayer io Timos en parte y lo apreciamos con tanta 
justicia como los madrileños. 

Es decir» una cátedra de bien torear, una faena de alegría j 
arte derrochado, un conjunto de pases, desde el primero hasta 
«1 último, que obedecían a un plan fijo y meditado. Pero vamos 
a b fundamental. A l toreo bueno en sí. Esos derechazos, ct-

Manolo González había triunfado 
en la corrida anterior y salió dis­

puesto a repetir su éxito 

tando de frente adelantando la pierna con-
traxia, embebiendo al toro en la muleta y 
tirando de él muy largo y suavemente —tan 
suavemente que la muleta «no hiela una 

a r r u g a » — L o s por alto sin 
forzar la figura, el de pe­
cho mandón y llevando tan 
toreado al comúpeta. 

Toreo bueno, esencia de 
arte, depuración estética, 

Raúl Ochoa siempre sale 
a cumplir. Y exhibe como 
la mejor moneda con qué 
pagar el entusiasmo de sus 
partidarios, - ese valor que 
ayer volvió a surgir en la 
Plaza de Lima. Su primer 
toro, con evidente peligro 
y sin estilo para faena bue­
na, le dió motivo para que 
arrimándose de verdad y 
exponiendo de verdad, le 
cuajara una serie de mu­
lé tazos con la derecha ple­
nos de valor y decisión. En 
su honor sonó la música, 
en Justicia, y una fuerte 
ovación: prolongada duran­
te la suelta al ruedo. Va­
liente estuvo «Rovira» co­
mo el que más, y en ese 
plan quisó pasar la tarde, 
apreciándoselo el público, 
Pero esta decisión no te 
valió en su segundo toro, 
que le equivocó la faena y 
la deslució con su insisten­
cia en torear en redondo. 

. Manolo González, el to­
rero de la semana desde su 
triunfo en la segunda de 
abono, no pudo redondear 
su temporada limeña, Y no 
la pudo redondear con los 
apéndices de sus enemigos, 
pero ha dejado un grato sa­
bor en la afición. Su gracia 

y alegría al torear de capote, el sabor dé 
sus quites llenos de solera y de salero, ahí 
quedan. Y queda también ahí su valor derro­
chado y . su decisión en busca del triunfo 
grande. 

Con permiso de! señor Inspector de Espectáculos del Coiuejo Provúfcial de L ima, y bajo su presidencia S« 
^ ' lidiarán j matarán 

6 - T O T * . O S X D E T Í T J J ^ N T D C D - 6 

(DIVISA VERDE Y ORO) 
Propiedad d« los Sres. Antonio y Fernando Orafta Etlzaide. 

Director del Cambio de Sofríes: Alberto Ferwwdci 

PERSONAL DE LAS CUADRILLAS 
M A T A D O R E S 

Antonio Mejías Bienvenida - Raúl Ochoa Rovira-Manolo González 

Roque Ditcaslelag 
' Florencio Gonzales "El Cholo" 
Qur tomará la altornalivav 

P I C A D O R E S 

José Escribano 
Juan Manuel Díax 

Cristóbal Díaz Berna! 
Humberto Murro. 

Elias Chávez "AreqoJpeoo" 
José Giman 

Julio So'imano "Charillo" 

Picadores de Reserva.— Alfredo Macaulay — Jorge Aranoibia. 

B A N D E R I L L E R O S 
Román Gunaán 

Guillermo Usenioi 
Femando Alday 

HABRA 2 PUNTILLEROS 

Alejandro Arrieta "Moyano" 
Agustín Díaz "Mkhelin'-

Angel Sol imano "AnoeliEo-* 

Los mansos de Huando se dejaron torear 
en ocasiones que fueron aprovechadas por 

el sevillano 

Este fué el programa oficial. El 
picador «el Cholo» tomó la alter-

Ult iva en esta corrida 



üi\ FESTIVAL EN TUDEL4 ( Í S A \ A R U ) 
A C A R G O DE LOS M m A í S O S ORDONEZ 

Un par de banderillas de Cayetano 

YA es clásico el íestejo taurino que se celebra 
el día 15 de noviembre de cada año, con 
ocasión de la feria de ganados. 

Por ellos vienen desfilando importantes figuras 
de la tauromaquia moderna, y esta temporada le 
ha correspoiidido el tumo a 1. 2, 3, 4 Ordónex 
—como, los hubieran anunciado en un antiguo 
programa de circo—, los chicos del ex «Niño de 
la Palma». El organiaador lo fué el groa amigo 
de la casa, aficionado de Zaragoza, don Luis Ba-
quedano. 

Cuatro novillos pertenecían a la vacada de doña 
Carmen Fraile de Forré Codina, de Tudela, y uno 
a la de don Lau-
r e a n o Mariscal, ^ Y i " " « ^í£St 
de Zaragoza. Dos 
de aquéllos .—pri­
mero y quinto— 
salieron múy ma­
nejables; fué acep­
table e 1 corres-
Endiente a Pepito 
Ordóñer; mansu-
rroneo el que le 
tocó a Juan, y no 
dió buen Juego el 
de Mariscal, repa­
rado del derecho, 
coa mayor dificul­
tad para la lidia, 
des pachado por 
Antonio en primer 
término. 

Cayetano Ordó-
ñez y Araujo. «Ni­
ño de la Palma, 
estuvo muy luci­
do «n toda la l i ­
dia del qué abrió 
plaza; Lo saludó 

Antonio Ordóñez en un buen nalural , 

con ua lance' de rodillas comprometido, lo vero­
niqueó con garbo, le puso dos pares y medio de 
banderillas, con gran acierto los primeros, y en 
la faena de muleta~ puso maestría ' y salero, al 
compás de la música. Mató pronto y le -fué con­
cedida la oreja. 

Antonio Ordóñez estoqueó dos novillos, pues 
así estaba previsto si el sobrero no era utilizado. 
Nada pudo hacer con el novillo tuerto, ya citado, 
y estuvo muy bieú con el capote y la muleta 

uno de los muy 
manejables, al que 
en el novillo final, 
había banderillea­
do en unión de 
Cayetano. Der r i_ 
b a d o durante el 
segundo t e r c i o , 
debió de sufrir al­
gún* calambre mo-
mentáiieo, que ca­
si le impidió' en­
tendérselas con su 
segundo enemigo, 
p e r o rehecho, y 
c o n afición, nos 
hizo paladear las 
e x c e l e n c i a s de 
unos cuantos pa­
ses n a t u r a l e s , 
diestros y zurdos, 
y uno de pecho 
con esta ú l t i m o 
mano, verdadera, 
m e n t e magnífico. 

«Juan de la Pal­
ma» tuvo que ha­

bérselas con el más talludo de lo tarde, de mal 
estilo, fué zamarreado varias veces; volvió siem­
pre con valor y afición a la caro, y después de 
estoquear coa acierto quedó maltrecho unos ins­
tantes, privándose de dar la vuelta al ruedo. 

El pequeño Pepito Ordóñez, con planta torera, 
hizo una faena de lucimiento, con variedad de 
repertorio, entró decidido a motar y, como pre­
mio, se llevó las des orejas y el rabo. 

Melchor Soria, también atropellado contra las 
tablas, banderilleó bien. Y como subalterno actuó 
el matador de toros Bonifacio García, «Yoni». 

El fíempo fué espléndido, como para darle o uno 
ánimos poro continuar la temporada, siquiera la 
gente ya esté apartada del asunto taurino en esta 
época. Consecuencia: en la Plaza estuvimos «lo 
música y acá», como decía «Lagartijo», el Califa 

DON INDALECIO 

GABARDINAS, TRINCHERAS E IMPERMEABLES 
AUTENTICOS PRECIAS DE FABRICA 

7 . l / * ¿ / * l / lha 
GRAN COLECCION DE ARTICULOS CANUTILLO 
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un ayudado por 
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UNA PAtím DEL MADRID PIADOSO Y CASTIZO 

La o trenúa al Cristo de los Traperos 

no saoe lo que es pena 
ni lo que es gloria 
Toma piñones, 
que me gt/sía /a grac/a 
con que ios comes 

El f¡ 
voces 

nal de la seguidilla le iban variando otras 

4ncfa, moreno, 

Fernando VI I asistió a una función 
de la Cofradía del Cristo de los 

Traperos 

HUBO una popular ofrenda 
piadosa, hoy olvidada, que 
se mantuvo años y años y 

debia su permanencia a las co-
ia.4 de los caballos muertos en la 
Plaza de Toros de Madrid. Nos 
referimos, principalmente, al vie­
jo-coso de la Puerta de Alcalá, a* 
cuya desapaTicián siguió la de­
cadencia del devoto ofrecimien­
to ^upradicho, que ahora vamos 
a exhumar. 

Hacíase éste ál Santísimo Cris­
to de la Cofradía de los Trape­
ros, que estaba en la Concepción 
Jerónima, y consistía en una 
función religiosa sufragada con 
el« importe de la venta de los c i -
i^bs apéndices equinos/ 

Variedad numerosa de flores,, 
velas y limosnas depositábanse 
a los pies del Crucificado, tras 
una Misa con carácter de excep­
ción, pues era para los cofrades 
y sjjs familias^ 

Como partícipes de honoi- o 
amistad asistían, tanto al Santo 
Sacrificio y ofrenda como a una 
comilona que se daba después, a 
cargo de los peculios traperiles, 
algunos*.varilargueros de nota y 
buena parU del personal qué co­
sía y cortaba carne de jaco en 
el "tendido de los sastres". 

La Concepción Jerónima y sus 
alrededores veíanse tan señalado 
tUá distinguidos por un pintores­
co personal castizo y bullangue­
ro,*' bien ataviado con sus temos 
dominicales o de fecha sonada, y 
pronto a pagar un vaso de vino 

^ cualquier galopín que acompa­
ñase o corease la fiesta. 

Allí se veían brunos hombres 
del brpncb, varonas (no .varones) 
de rompe y rasga, bchaveros del Rastro, manble-
ria de Lavapiés, majerío de la Paloma, etc. Toda 
un mundillo de ébano, hollín y sangre hirviente. 

De vez en cuando, en plena calle, una voz sar­
desca entonaba: 

Quien no vive en i $ calle 
de la Paloma, 

nir los alcaldes de corte para mitigar aquel jú­
bilo vocinglero que se producía a la salida del 
piadoso acto. El buen juicio, al f in, imponíase, y 
nunca, que sepamos, sufrió desdoro el desfile de 
los congregantes. 

Sábese de una vez, que el rey Fernando VM, 
tan amigo de las cosas de toros y caballos, asís--
tió de incógnito, quizá acompañado del diestro 
Juan León y del inefable Perico Chamorro, ínti­

mos del monarca, a una de estas 
funciones piadosas de la Cofra­
día del Cristo de los Traperos. 
Nuestras noticias son que fué poco 
antes de su matrimonio con Ma­
ría Amalia de Sajónia, su terce­
ra mujer, a raíz de cuyo enlace 
mandó el monarca reedificar la 
Plaza de tdros de la Puerta de 
Alcalá. Sabido es que Fernando 
hizo sustituir por piedra la ma­
dera de los tendidos, e introdujo 
otras mejoras en aquel circo tau­
rómaco que se hizo a costa del 
rey Ferñando V I . 

La regia visita a la Cofradía 
dio luego margen a mi l diretes y 
comentarios, de cuya veracidad, 
honradamente, no se puede res­
ponder. Empero, una copila alu-

' si.va quedó como*- muestra o testi­
monio en el acervo lírico popular; 

Antecesores de estos comerciantes fueron los traperos de la Cofradía 
Al Cristo de los Traperos 

pidió ayer el rey Fernando, 
para que a los madrileños 
no nos deje de la mano* 

Una caída peligrosa. Él casi seguro que la eoía de este jaco fué vendida para los traperos 

qut no hay nada en el mundo 
como tu pelo. 

• • • 
Dale y repara, 

que no hay nada en el mundo 
como tu cara. 

En más de una ócasíón hubieron de interve-

La función religiosa de que ha­
blamos debió revestir cierta bri­
llantez, pues los ingreso^ obten i 
dos para celebrarla no eran, ni 
mucho menos, exiguos, antes a! 
contrario, sumaban buena canti­
dad de reales. Téngase en cuenta 
que, por aquel entonces, de or­
dinario, los toros tomaban quin­
ce y veinte varas. Cosa que pue­
de comprobarse leyendo una de 
las ^muchas reseñas que obran eñ • 
los archivos, no sólo de Madrid, 
sino de las provincias importan­
tes de España. Reseñas, por otro 
lado, muy divulgadas hoy. 

Nunca se supo con certitud la 
coyuntura q u e dió regularidad 
anual a esta antigua función pia­
dosa patrocinada por el gremio^ 
o hermandad de los ropavejeros 
de la Villa y Corte, aunque no es 
difícil suponerla, ya que caía en 
la órbita de su negocio, el dé 
cerda y restos para curtidos int 
riores. Además, curtidores y tra­
peros han tenido de siempre, so­
bre todo en tiempos pasados, una 
vecindad tanto de sitio como de 

intereses. El Rastro es aún prueba elocúentitima, 
superviviente —digámoslo así—, de aquel enlace 
gremial. Al evocar esta vieja estampa madrileña, 
en su relación con nuestras tiestas de toros, ha­
cemos presente, una vez más, nuestra devoción a 
la Villa muy heroica y al bravo espectáculo * 

JOSE VEQA 
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1907. Interesante fotografía de la novillada del 30 de junio. De izquierda a derecha, los espadas «Romito», 
Luis Mauro. «Chico de Lavapiés». «Cocherito de Madrid» y el banderillero Isidoro Ortega, «Orteguita». 
En segundo término, los entonces también banderilleros León Bousqued, «Leoncillo», y «Vaquerito» 

EN el historial de todas las Plazas de toros, espa­
ñolas y extranjeras, no existe seguramente una 
como esta de Tetuán que figure con mayor nú­

mero de empresarios. 
Como habrá podido observar el lector, cada año 

el coso tetuani venia siendo explotado, con mayor 
o menor suerte, por distintas personas, y dentro de 
cada temporada no faltaban los empresarios acci­
dentales que se hacían cargo de la Plaza para cele­
brar por su cuenta y riesgo una o varias corridas. 

En este año 1906 hubo una entidad taurómaca 
que se hizo cargo del palenqve en el mes de agosto 
para despedirse en octubre inopinadamente. 

Coincidiendo con la inauguración del año tauró­
maco en Madrid —-15 de abril. Pascua de Resurrec­
ción—, Tetuán abrió sus puertas ta Jrinas a los afi­
cionados con cuatro reses de Bueno, que fueron es­
toqueadas lucidamente por «Templaíto» y «Paja­
rero». 

Llenándose la Plaza, como en la corrida anterior, 
el día 24 se celebró la segunda novillada, también con 
picadores, lidiándose por Antonio. Domínguez y Ma­
nuel Fernández Lera Cuatro bichos de Félix Sanz. 

. £1 auténtico «Don Tancredo» actuó en esta función. 
6 de mayo. —Cuatro novillos de Buenabarba, 

grandes y cornalones, para «Hablapoco» y «Coria-
no», monopolizando las ovaciones «Don Tancredo». 

13. de mayo. —Dos bureles de Bueno y otros dos 
de Buenabarba. «Háblapoco», desgraciadísimo, y 
«Pajarero», regular. % 

Ejercía aún jurisdicción sobre los espectáculos el 
gobernador civil, y desempeñando este cargo don 
Joaquín Ruiz Jiménez —hombre público de grata 
recordación, padre del actual ministro de Educa­
ción Nacional—, por iniciativa del mismo celebrá­
ronse, en el expresado florido mes, varías reuniones 
en el vetusto caserón de la calle Mayor, donde con­
tinúa instalado aquel Organismo. 

Tratábase, en las corridas de toros y de novillos, 
de aminorar el riesgo de los caballos, y a estas re­
uniones concurrieron distinguidos aficionados. 

Se nombró una Comisión, presidida por don Luis 
Mazzantini, actuando como secretario el también po­
pular critico don José de la Loma, «Don Modesto», 
y una ponencia, integrada por estos señores y el 
glorioso escultor don Mariano Benlliure, para que 
redactase un proyecto relativo al caso. 

Pero el abominable atentado de Mateo Morral con­
tra Su&. Majestades los reyes de España determinó 
una crisis ministerial de las que por aquel enton­
ces con tanta frecuencia se producían, cesó, como 
consecuencia de ella, en su cargo el señor Ruiz Ji­

ménez y su humanitario proyecto se fué al foso, de 
donde fué extraído por el general Primo dé Rivera 
en la época de la Dictadura, siendo por consecuen­
cia éste el origen del actual peto protector. 

Volviendo sobre el recorrido que venimos hacien­
do a través de los años sobre la existencia de la tan. 
tas veces referida Plaza, en el susodicho mes de 
mayo se celebraron dos novilladas más: el 24, festi­
vidad de la Ascensión, Nicolás García, «El Pollo», 
y Tomás Fernández, «Alfarerito», despacharon cua­
tro astados de Tabernero, y el 27 — X I I aniversario 
de la muerte de «El Espartero»—-, «Gallito de Valen­
cia» y «Pajarero» ise portaron regularmente con cua­
tro bovinos de Tabernero. 

Con sólo tres novilladas se despidió el mes de ju­
nio: el 10, qTacerito»^ «Pajáreró» y Luis Mauro, so­
bresaliendo éste, enviaron, al desolladero seis novi* 

R U E D O S O f t p 

HISTORIA DE LA 1/ 
DE T E T U A N DE 

Empresario» a granel. —Un pr'(o 
Exitos de <Punteret y «Ostj íl 
de Rafael «el GaUo>.~En fa^ u 

lio tes de Arteaga, vecino de Navalcarnero; el 17, 
otras seis reses del mismo ganadero para «El Gor­
do», «Ostioncito» y el referido Mauro. Lesionado 
éste, el sexto fué estoqueado por el banderillero «Sa-
lao», y el 24 lidiáronse por «Hablapoco», «Joselete» 
y Miguel Castro, «Chico de Lavapiés», seis novillos 
del susodicho Arteaga. 

He aquí las corridas efectuadas en el siguiente 
mes: 

i.0 de julio.—Seis reses de Arteaga. «Hablapo­
co», que mató tres por cogida de Maturo, bien; Vi­
cente Romo, «Romito», bien, y ovacionado Mauro 
en el tercero. El sexto le infirió un puntazo en el 
muslo derecho. 

Don Joaquín Ruiz Jiménez, gobernador civil 
de Madrid en 1906 

«E! Patolas», en Tetuán, citando en silla para 
banderillear 

8 de julio.—Un lleno. Siguen los moruchos de Ar­
teaga. Seis para «El Gordo», «Romito» y «Pajarero». 

15 de julio.^—Novillada benéfica. Tres bichos deL 
marqués del Pozo y tres de Sanz. «Salamanquino» 
y «El Gordo», bien. «El Pollo», muy mal. El sexto 
novillo saltó al callejón y volteó a un guardia. 

22 de julio.—Seis de Mariano Torres. Félix Assie-
go, «Infante», y Manuel Florencio, «Carreterito», de 
Sevilla. 

29 de julio.—Seis de Guerrilla. Assiego,. «Burga-
lés» y «Chico de Lavapiés». 

Por esta época empezó a derribarse la placita que 
venia funcionando en Carabanchel Bajo, precurso­
ra de la actual de Vista Alegre, y por tal causa la de 
Tetuán vióse concurridísima. 

Seis novillos de Antonio Carreros dieron lugar 
por su mansedumbre a grandes protestas en la 
corrida del 5 de agosto, y con tal género cornudo 
poco pudieron hacer Assiego, Ensebio Bernet, «Fa-
brilito», y Lucas Herranz, «Currito». 

El domingo siguiente, día 12, «El Gordo», «Mata-
pozuelos» y «Carreterito» lidiaron seis toros, lim­
pios, de Patricio Sanz, y «Don Tancredo» realizó su 
arriesgado y estatuario trabajo. 

Otra corrida y otro llenazo el 19. Cuatro reses. 
de Vicente Bertólez y dos de Patricio Sanz, para 
«Matapozuelos», Mauro y «Patolas», todos voh"1!' 
tariosos. 

«Don Tancredo» continuaba cerrando el paso a 
sus imitadores y en esta fiesta realizó una trayec­
toria por el aire al ser volteado por uno de los 
cornudos de -Bertólez. 

Los empleados de la Plaza se beneficiaron con 
la función del 26 de agosto, en la que «el Gordo»i 
«Romito» y «Cocherito de Madrid» estoquearon ŝ s 



AZA DE TOROS 
AS VICTORIAS 

q/io de don Joaquín Iluiz Jiménez. 
Slj ¡lo>. — Presentación del hermano 
U(J un albañil, inútil para ei trabajo 

novillos del citado Bertólez, colocándose por pri­
mera vez burladeros en el ruedo por hallarse lesio­
nado «Romito», 

Con el popular «Patelas» se presentaron los 
nuevos novilleros cordobeses Rafael Sanz y Ma­
nuel Alvarez, «Peñascares». Ocurrió esto el 2 de 
septiembre con tres novillos de Bertólez y tres de 
Coquilla'. Todos cumplieron bien. 

Dos jóvenes novilleros que hicieron concebir 
grandes esperanzas, llegando a ser matadores de 
toros, comparecieron sobre el albero tetuani en 
las siguientes corridas del 9 y 13 del susodicho mes. 

Nos referimos á Juan Cecilio, «Punteret». y José 
Morales, «Ostioncito». 

«Ostioncito» también obtuvo señalados triun­
fos en el ruedo tetuani 

En la primera, «el Gordo» mató dos reses de 
Patricio Sanz, y seguidamente la pareja —obte­
niendo grandes ovaciones toreando y matando— 
se las entendieron con cuatro toretes, picados, de 
Bertólez. 

Tal entusiasmo despertaron «Punteret» y «Os­
tioncito», que la segunda corrida y con carácter 
«ítraordinario se celebró en jueves, agotándose los 
boletos. 
^Los muphachos, popularisimos en Madrid, con­

firmaron con cuatro cornúpetas de Guerrilla, que 
tomaron 17 varas, matando tres caballos, el éxito 
obtenido anteriormente, distinguiéndose los bande­
rilleros Francisco García, «Fresquito»; Ulpiano Vega, 
«Veguita», y Antonio Iglesias, padre después de los 
actuales Iglesias, toreros. 
. 23 de septiembre.—Seis de Guerrilla. «Pajarero», 
wen; «CoriaUo» resultó herido po» un puntazo en 
a ^c*. y por esta causa «el Gordo» estoqueó, con 
m"cha valentía, cuatro novillos. 

Varios industriales de los Cuatro Caminos, y con 
. Propósito de presentar a un debutante —Seve-

ríano Salto ,«Saltito»—, convirtiéronle en empresa-
rios ê  día 7 de octubre, lidiándose seis reses de Artea-
ga. «Hablapoco» y «Pajarero» estuvieron bien, y el 

El madrileño «Punteret», que en Tetuán se 
reveló como un fino torero 

protegido y nuevo «Saltito», por su valentía, gustó 
mucho. ' 

Pero anterior y posteriormente a esta corrida 
tuvieron lugar otras dos que despertaron gran 
interés. 

En ellas actuó un jovenzuelo sevillano, de gran 
abolengo taurino, del que contaban y no acababan 
muchas cosas buenas: Fernando Gómez, «Gallito 
Chico», hermano de Rafael «el Gallo» y del -aún 
adolescente, el años más tarde famoso Joselito. 

Por consiguiente, en esas dos corridas, efectuadas 
el 30 de septiembre y el 14 de octubre, los aficio­
nados madrileños se volcaron sobre la Placita del 
extrarradio, expectantes y curiosos. 

En la primera fiesta, fogueándose uno, se lidiaron 
cuatro novillos de Salas y dos de Guerrilla, acom­
pañando al cuarto de la dinastía torera de los «Ga­
llos» «Ostioncito» y «Patelas», y en la segunda 
alternó con Fernando, en los cuatro primeros bureles 
de Federico Gómez, Luis Mauro, despachando los 
dos últimos «Chico de Lavapiés» y «Cocherito de 
.Madrid». 

En ambas funciones «Gallito Chico» confirmó 
las excelencias taurófilas de que vino precedido y 
sus alternantes no se dejaron ganar la pelea, sa­
liendo el público complacido de ambos festejos. 

La empresa, que con tanto acierto había orga­
nizado las anteriores corridas, se despidió de los 
aficionados con la celebrada el 21 de octubre. En 
ésta, sin caballos, «el Gordo» y «Joselete» se las 
entendieron con cuatro novillos de Guerrilla y 
Federico Gómez. En la segunda parte, con picado­
res, «Punteret» y «Ostioncito» estoquearon otros 
cuatro bovinos, siendo muy aplaudidos, del último 
expresado ganadero. 

Un centro político del distrito de Chamberí dió 
sU beneficio con una corrida el siguiente día 28, 
lidiándose seis bovinos de Federico Gómez. Cuatro 
para «Joselete» y «Chico de Lavapiés» y los dos 
últimos para «Saltitoif y «Pinito»., 

Las escurriduras tancrediles del año corrieron 
a cargó de «Gónzalito». 

Otro festejo benéfico, el 9 de noviembre, para los 
carpinteros de la Plaza. «El Gordo» y «Mazzantinito 
Chico», con cuatro novillos de Federico Gómez. 

Inútil para el trabajo un albañil, Luis Sanz, y 
desamparado por sus «mandamás», tuvo que recu­
rrir a una becerrada benéfica para con sus produc­
tos librarse de la miseria. 

{Exactamente «igual» que con el actual régimen? 
Se celebró la fiesta, dedicada s sus compañeros 

de trabajó, el 11 de noviembre, y a los aficionados 
que en ella tomaron parte los dirigió Antonio Boto. 
«Regaterín». 

Otra empresa particular, el día 25, organizó una 
novillada con cuatro reses de Torres, valientemente 
despachadas por «Hablapoco» y «Cocherito de 
Madrid». 

Como final, «e! Chepa de Carabanchel» toreó y 

mató con gran éxito otro novillo del mismo gana­
dero, siendo sacado de la Plaza a hombros. 

Este torero deforme era hermano de un buen 
banderillero de toros, José María Morales, «Perdi­
gón de Madrid», que figuró en la cuadrilla de Vi ­
cente Pastor. 

Un embolado, de los que se lidiaban para los 
aficionados como final de las novilladas en Ma­
drid, le volteó aparatosamente, siendo el origen de 
su corcova, perdiéndose con tal accidente un buen 
torero. 

Otro empresario «espontáneo» echó la llave a 
las puertas de la Plaza el {16 de diciembre! con un 
espectáculo mixto de novillos y becerros. 

Dos de procedencia anónima murieron a manos 
de «Saltito» y Gregorio Castejón, «Chiquito de Ma­
drid», que se había venido distinguiendo en ante­
riores novilladas como banderillero. 
. Tres aficionados, «el Tahona», «Morenito de Ma­
drid» y «el Cochero», dirigidos por «el Gordo», 
hicieron locuras con tres becerros, y una lluvia 
torrencial de «Tancredos» improvisados cayeron so­
bre ellos como una plaga de langostas. 

* * * 

En periodo de construcción en Carabanchel Bajo 
la actual Plaza de Vista Alegre, no era en 1907 un 
mal negocio la de Tetuán, y este año uno de sus 
propietarios, don Javier González Hevia, se cons­
tituyó en empresa, asociándose con un «tasquera» 
muy popular de la Corredera de San Pablo, don 
Eulogio Añón, simpático, emprendedor y más 
tarde concejal del Ayuntamiento de Madrid. 

Con malos auspicios empezó el citado año. A 
España llegó la triste nueva de la mortal cogida 
en Méjico de Antonio Montes, el día 13 de enero, 
y este luctuoso suceso impresionó hondamente a 
muchos vecinos aficionados de Tetuán, recordando 
que el desventurado espada "trianero había inaugu­
rado su circo taurino. 

Sin Corrida también este año como complemento 
de las fiestas organizadas por el Ayuntamiento, 
conmemorativas dé la batalla de Tetuán, la nueva 
Empresa esperó la llegada de marzo con el flore­
cimiento de los almendros para inaugurar la tem­
porada. 

DON JUSTO 

Fernando Gómez, «Gallito Chico», en la época 
de su presentación en la Plaza de Tetuán 



d 
uenes son ios 

A G U S T I N B L A Z Q U E Z 
DE JEREZ DE LA FSdNTERA. CONVOCA 

UN 6 R A N P L E B I S C I T O N A C I O N A L 
que coasiste en designar «aa un popel la mefor actriz ú» «cine», el mejor actor de 
«dme», el mefor m ai ador de toros y el meior jugador de fútbol, todo» ellos de 
' naciórlalidad españolee 

EL PREMIO EN METALICO ES DE 

5 0 . 0 0 0 P E S E T A S 
Los concursantes enviarán sus designaciones a la Sección Publicidad, Apartado de 
Correos i 83, de Cádiz, sin incluir tapón - cápsula o etiqueta alguna; es decir; 

s in n i n g ú n requis i to 

E L CONCURSO FINALIZARA E L 31 OE DICIEMBRE DE 1951 
Ante notorio se hará e l escrutinio de los votos recibidos, y las cuatro figuras más 
destacadas y populares que saquen mayoría de elección serán las que sirvan de 
base para premiar al votante que coincida con ios nombres triunfantes de l a misma. 
En el cobo de que fuesen varios los favorecidos, se sortearía e l premio «entre ios 
™fr»f^- £1 concurso no se declarará desierto, adjudicándose el premio, si no bubiere 

acertantes, entre los que más se aproximen. 
El acto de la entrega de las SO.000 pesetas se realizará en un snntaoso cinema 
madrileño, otorgándose en dicha solemnidad valiosos emblemas de oro y piedras 

preciosas a las cuatro figuras elegidas en e l concurso. 

La publicación de estas fotograf ías no indica preferencia alguna 

«Representante general: EMILIO PARDO - Alcalá, 74 - MADRID 

IMPORTARTE: Sólo se admite un voto por persona 

/ 



H a m u e r t o J O S E P A R A D A S , 
q u e f u é u n e x c e l e n t e l i d i a d o r 

Supervivió a cuatro cornadas gravísimas. -Espenalista en 
quites a cuerpo limpio. - Presentid su muerte inmediata 

pasadas ansias de no querer dejar de ser io-
ven, apenas quedaba un gesto de amargo con­
vencimiento de lo irremediable. 

Y como si presintiera cjue aquella fuera una 
.de sus postreras escapadas por el café, acaso 
la última, José Paradas, en un rasgo desusa­
do, con su característica parcpiedad, habló lo­
cuaz, tranquilizado, al ver que sus palabras 
no trasfendiani a las cuartillas. 

Hoy, al reconstruir su última charla, que 
por nuestra parte recogimos sin dar al mo­
mento la importancia que tenía, nOs impulsa 
el intento de rendir nuestrq admirativo re­
cuerdo al lidiador y al biien amigo. 

Buscando an la memoria, recordamos que, 
entre otras cosas, charlamos de las dos épocas 
que a él le tocó conocer. Al preguntarle qué 
causas motivaron su dejación como matador 

José Paradas 

P EPE Paradas, cuya fortaleza 
física le permitió sobrevivir a 
cuatro cogidas gravísimas, ha 

ido a morir paralizado por una en­
fermedad incurable. 

El torero madrileño, que el pró­
ximo abril hubiera alcanzado los 
cincuenta y tres años, hizo sus pr i ­
meras armas en la Escuela taurina 
regentada por "el Tortero" en Bar­
celona. Durante cinco años actuó 
de banderillero, y debutó en Vista 
Alegre, el 23 de marzo de 1922, co­
mo matador de novillos alternan­
do con Eladio Amorós y Lorenzo 
Latorre. Sus repetidos éxitos en t i 
ruedo tetuaní le abrieron aquel 
mismo año las puertas del coso de 
ta carretera de Aragón, alcanzan­
do otra tarde apoteósica. En seguida le comen­
taron a llover los contratos hasta el punto de to­
rear frecuentemente cuatro corridas por semana. 

Impulsado por la buena racha de triunfos to­
mó la alternativa en San Sebastián, de manos 
de "Saleri 11", testificando el acto "Nacional I I " . : 
Durante once inviernos realizó cumplidas campe-
ñas en América. Un tanto oscurecido por las 
nuevas generaciones, Pepe Paradas volvió en 
1932 a las banderillas, cuajando pronto en un 
Peón excelente, dotado de facultades portento­
sas y un extraordinario conocimiento de las.re-
ses. Aun cuando con los rehiletes no pasaba de 
ser un ejecutante rápido y sobrio. Paradas fué 
siempre hombre insustituible en los ruedos en 
esas tardes en-que salen por los chiqueros toros 
broncos p avisados, de lid-ia dura y de difícil bre­
ga. ¡Cuántas veces su capote actuó de Providen­
cia librando de percances seguros a muchos no­
villeros bisoños! 

En el número 182 de EL RUEDO, y en Ta ga­
lería de " La pequeña historia de los banderille­
ros actuales", publicamos su apunte biográfico. 
Una obstinada prudencia, escudada en que un 
subalterno en activo no debía exteriorizar sus 
opiniones, nos impidió, en aquella ocasión, re­
basar el ámbito de-su ficha profesional. 

Posteriormente vólvimos a charlar con él en 
múltiples oportunidades. Generalmente, las tar­
des invernales, en un café de la caí le de Alcalá, 
donde rara vez faltaba. 
. A finales del pasado agosto reanudamos el diá-
'ogo por última Vez. Su demacrado semblante 
denunciaba los rápicíos efectos del mal que le 
devoraba. De aquellos aires de gallardía, de sus 

verle montar la espada para aprovechar el mo­
mento, que siempre debe dictar el toro y no el 
público, será muy difícil que vuelvan los vola­
piés . 

Al comentar el resto de la lidia, Pepe Para­
das, con morosidad del artista que evoca el me­
jor momento de su arte, se dilecteó hablando de 
los quites. , 

El, que tantas veces se jugó la vida para sal­
var la del compañero y que muchas veces le v i ­
mos en Madrid en supremo alarde, a cuerpo l im­
pio, agarrarse a las astas en un trágico force­
jeo, le sobrevino una nube de tristeza al compa­
sar en silencio su agilidad de ayer con su amar­
go vencimiento. Y musitando su dolorosa deses­
peranza» trabajosamente, con voz qué se hizo 
más ronca, hablé: 

—jQué poco me queda de vestirme dé to­
rero?... 

Pretendimós improvisar las me­
jores razones con el intento de in­
fundirle esperanzas. Achacamos a 
aprensiones de mal enfermo sus 
pesimiátas augurios. El nos dejaba 
hablar con una mueca de aquella 
su eterna sonrisa. 

Nosotros, para cambiar la cof?-
versación, le preguntamos: 

—Usted, que cogió otra genera­
ción del toreo, ¿con qué figuras al­
ternó? 

—Con Granero, "Fortuna", La Ro­
sa, "Saleri 11", Villalta, Xi tan i l lo 
de Riela", Méndez, "Chicuelo" '"Va­
lencia H " , "Nacional", "Maera^, 
"Algabeño", Freg... 

—¿Y dónde toreó y torea más a 
gusto? / 

—En mi pueblo, en Madrid, don­
de el público da a cada uno lo suyo. 

Poco / más hablamos. Estaba es­
crito que no habíamos de volver a 
verle. 

F. MENDO 

Un pase naiurai de Paradas. La 
foto fué obtenida durante una de 
sus actuaciones en la Plaza de 

Méjico 

de toros. Paradas vino a decir estos o pareci­
dos términos: 

—Hay que tener en cuenta que a mí, como 
a otros muchos diestros habituados al toreo 
sobre las piernas, nos quitaron el sitio las 
nuevas modas del toreo de cintura y de brazos. 

—¿Qué cualidades eran necesarias en los es­
padas de sus tiempos mejores?—nos ocurrió 
preguntarle. 

—Piara poder lidiar aquellos toros de cin­
co años, treinta arrobas y patas de acero, ha­
bía que tener una resistencia at lét ica.^** 

—<juiére usted decir con ello que hoy... 
— ...Se hace á los toros más y mejores cosas 

que entonces. Claro está que el enemigo es 
muy otro, pues cuando hoy sale un toro con 

.?1 sentido propio de su mayoría de edad, es 
muy difícil hacer el poste. 

Entre otros temas salió a la palestra la suer­
te de matar. 

—En esto sí —nos dijo— que ha decaído 
la Fiesta. Aun cuando de la decadencia de la 
estocada tenga la culpa el público. 

—¿Usted cree? 
—Yo, y usted, y cuantos aficionados quie­

ran ver cómo hoy Jos públicos buscan más al 
torero que al matador. Mientras se exija las 
invariables tandas de naturales y se chille al 

Fotografía de la alternativa de Paradas de 
manos de «SaJeri 11» 

I B 



I Ñ A I I C U R A C I O N 
d e l a 

TEMPORADA 
e n 

M E J 1 C 0 

Los tres matadores: Martorell, Liceaga y Rivera hicieron e! paseo descubiertos. Se explica 
esto en el español y en Liceaga —nuevo matador éste - , pero no en Fermín Rivera 

Rivera empleó todos los re­
cursos imaginables para ha­
cerse aplaudir. Estuvo siem­
pre muy cerca de los pito­
nes y a fuerza de exponer 
logró hacer embestir a los 

toros 

Fermín Rivera, que derro­
chó voluntad y valor, se 
lució en muchas ocasiones 
como torero, pero falló con 
el estoque, y esto le privó 
de cortar orejas. Aquí le 
vemos en un quite por 

gaoneras 

E S P I N O 
J E R E Z Y C O Ñ A C 

José María Martorell tropezó con los dos toros más mansos del lote de mansos de Torrecillas; 
pero no falló el valor del cordobés, que t o r e ó muy c erca 



T 

H día íí lidiaron toros de T o r r e r i i i a s Fermín 

0FRA, José María MARTURELI y 4nselmo LÍCE464 

Una manoletina del cordobés. No podía Martorell pasar inadvertido, y aunque para 
lograr esto tuvo que exponer mucho, no dudó el valiente Martorell 

Es preciso confirmar la alternativa recibida en España a todos 
los que torean por primera vez en Méjico como matadores de 
toros. Martorell recibe muleta y estoque de manos de Rivera 

Anselmo Liceaga, no sabemos por qué, ya que es más moderno 
que Martorell, mató el primer toro. En este momento que 

recoge la foto, confirma su alternativa española 

Anselmo Liceaga lanceando al primero. Se presentaba el mejicano como matador de 
loros, y la verdad es que no fué lucida su actuación, aunque se le aplaudieron algunas cosas 

^ Un buen derechazo de Anselmo Liceaga. No toreó mal el mejicano, pero estuvo menos 
medianamente con la espada y por ello oyó un aviso {Fotos Cifra, exclusivas paro E L R L E D O ) 

% 3nl 



LO MUE H A C E * LOS 

M A R I O 
C A B R E 

Msrio Cabré sigue toreando, y toreando bien, que es lo importante. Esta temporada de 1951, 
Mario puso en práctica aquello de que «Más vale poco y bueno que mucho y malo» 

(Fotrt Valls) 

PARA los toreros, la temporada taurina 
es de diferente duración. Unos tienen 
su tiempo ocupado entre el cuiwpli-

mientc de sus contratos y. el entrenamien­
to en el campo. Otros se dedican a diver­
sas actividades, que pueden estar o no en 
relación con su profesión taurina. Conviene 
conocer este aspecto, que juzgo interesan­
te, has|a donde la discreción permita. 

Se levanta el telón. El decorado repre­
senta un bar, de cuyo nombre no quiero 
acordarme, pues allí una ración de gam­
bas le cuesta a usted no uno, sino los dos 
ojos de la cara. 

Sentado a una mesa, el informador pien­
sa si el personaje a quien espera será de 
otro meridiano. En este momento aparéce 
en escena Mario Cabré^ No, señores: no 
viene de capa y espada; trae una gabardi­
na, que es lo práctico para defenderse de 
la lluvia, que cae persistentemente. El 
ambiente es totalmente antitaurino, falta 
el sol y el calor imprescindibles para que 
nuestra Fiesta tenga el colorido que le es 
caracteristico; por eso la conversación pa­
rece que toma otros derroteros. 

Hablamos con Mario de sus actividades 
fuera del ruedo. Las distintas facetas que 
presenta hacen que la conversación sea va^ 
riada y amena, con alusión a todas las ex­
presiones art ís t icas. No. en vano se le co­
noce por el polifacético Mario Cabré. En 
cine, teatro, literatura, en todos estos 
mundos artísticos,, tiene su participación 
destacada. ¡Y quién sabe a cuántos más 
aportará su esfuerzo! Ni él mismo cono­
ce ese límite. 

Cabré, desde su infancia, ha vivido den­
tro del ambiente teatral. Su padre, Jaime 
Cabré, era actor, y él, a los doce años, con 
otros muchachos, montó su primer 'Don 
Juan Tenorio". Luego figuró en la compa­
ñía de su padre como primer galán; pero 
abandonó las tablas para dedicarse a los 
toros. 

Ultimamente, Mario, como empresario, 
organizó una compañía, en la que Maruchi 
Fresno, su tío, Pedro Cabré, que fué primer 
actor del teatro Español de Madrid, y él 
eran las primeras figuras. Recorrieron, 
hace pocos días, las principales ciudades 
de Cataluña con el 'Tenorio" en cartel. El 

Yvonne de Cario estuvo en Madrid y paseó por el Retiro lu­
ciendo la magnífica capa española que el polifacético Mario le 

regaló. ¿Qué hay entre ustedes? 

éxito artístico, con la presencia de estas tres 
grandes figuras, estaba asegurado de antemano. 
Pero como empresario, ¿Utvo suerte? 

—En los ocho días que duró esta pequeña tem­
porada gané más que en una corrida, con Ta ven-
laja de que no exponía la vida. 

Su carrera como cineasta es bastante dilatada. 
Sen ocho o diez las películas^que ha interpreta­
do. La primera fué "El centauro", y en su roda­
je, al torear con una chaquetilla, fué cogido de 
gravedad. No ha tenido mucha suerte al torear 
para la cámara , pues en otra ocasión también 
resultó herido de importancia. 

Sus actuaciones en el cine, éste año, han sido 
ia causa de que toreara solamente dos corridas. 
Interpretar tres películas lleva mucho tiempo y 
tuvo que desatender sus asuntos taurinos. Pero 
las ganancias, alrededor del millón de pesetas, 
que le han proporcionado estas tres películas le 
compensan, en parte, de su alejamiento de l»5 
ruedos. Una de las películas, "Annette", la está 

Maruchi Fresno y Mario Cabré han sido los prota­
gonistas del inmortal drama de Zorrilla en la jira 
artisíica que como empresario ha hecho Cabré por 

Cataluña ( Foio Masachs) . .i 



iíHOS FUERA IIEL RUEDO P 
s POETA, ACTOR; 

CINEASTA 
EMPRESA BTO 

Ahora está terminando su labor en la película «Ann^tte». En 
jf esta escena. Cabré aparece con la artista francesa Anouk. prin­

cipal figura femenina de la película (Fott ¿ 1 . 

lerminando estos días» y la interpreta coa la ac­
triz francesa Anouk. "Tercio de quites", basada 
en la comedia del mismo nombre, y en la que 
ja actriz mejicana Chula Prieto es la primera 
figura femenina, la acabó hace poco tiempo. 
Pronto se estrenará en España y Méjico. 

Con no muy buena intención le presunto: 
—¿Qué impresión le causó la boda de Aiva 

Gardner? 
—Como torero y como actor —-dice—, no me 

ha sorprendido nada. Pero como pCeta me ha 
^presionado. 

Adivinó, antes de formular la pregunta, lo que 
yo quería saber, y en su respuesta no ha habido 
^ menor vacilación. Su cara refleja seriedad, 
pero de ninguna manera disgusto. . 

—¿Qué hay entre Yvonne de Cario y ested? 
—Una sincera, cariñosa y gran amistad. 
En cambio, cuando le pregunto por el número 

dfc novias que ha tenido, le pongo en un aprieto 
y no sabe contestar. 

0 1000 ¡ban a ser galanes melancólicos que se com­
portan siempre como conviene a los buenos chicos 
e 'as novelas rosa. En «Annette», Cabré hace un 

tipo de «gángster» ( Foto Bei 

Una de las últimas peüculas que ha servido para demostrar las dotes del torero catalán 
como actor ha sido «Tercio de quites». La actriz guapa de verdad- es Chula Prieto 

i Foto Upez) 

En Argentina se ha publicado una noti­
cia en la que se dice que es un galán ru­
bio y dé ojos azules: pero nada más lejos 
de la realidad. Los ingleses, con los que 
hizo ia película 'Tandora", le describían 
como "auténtico moreno, con ojos de toro". 
jA' las contradicciones que lleva la fama! 

También hace poco tiempo apareció en 
algún periódico español la noticia de que 
una actriz de nuestro cine había dicho en 
Venecia que Mario sólo era peligroso en 
España y con géneros de importación. "No 
creo qüe sea peligroso en ningún lugar ', 
fué su comentario, a la vez que ponía *ün 
gesto de buen chico, de esos que en su 
vida han roto un plato. 

Sus planes son muchos y variados. Se re­
fieren a casi todas sus actividades. Piensa 
formar una compañía de teatro, en la que 
figuraría como primer actor y empresario. 
Con ella podría interpretar los personajes 
clásicos que a él le agradan: Hamlet. 
Romeo, Cyrano, etc. 

Si llega a un acuerdo interpretará dos 
películas, una en Buenos Aires y otra en 
Madrid. 

Como poeta no obtiene ningún beneficio 
material. Pero, por otra parte, es Ta acti­
vidad que mayores satisfacciones espiritua­
les le proporciona, y el dinero que emplea 
en sus publicaciones poéticas es el que con 
más placer gasta. Va a terminar un libro 
titulado "Poemas de toros, danza y amor". 
Por el título parece una síntesis dé sus 
tres anteriores. En todos sus versos pone 
su extraordinaria sensibilidad artística al 
servicio de una moderna y magnífica téc­
nica de composición-

No piensa rétirarse de los toros, y una 
prueba de ello es que tiene contratada en 
firme la inauguración de la temporada en 
Barcelona. 

—¿Qué profesión de las qué fíractica le 
gusta más? 

—En el momento de hacerla, todas las 
que hago. 

Respuesta digna de un hombre que nada 
hace por casualidad, sino por auténtica vo­
cación. 

BARICO II 



- S í R O V / f i A H A D I C H O A Q U I L L O , !VO 
M E R E C E S E R C I U D A D A N O l ' E R U A N O . 

Con el título <¡u» ante­
cede, el diario limeño «La 
Crónica»» publicó, ef pasa­
do d ía 9. l o siguiente; 

«En una revista local, en 
su número 14, correspon­
diente a noviembre, apa­
recen unas insólitas dgpla-
raciones atribuidas a Raúl 
Ochoa. «Revira», en que se 
ponen e& boca del torero 
expresiones que nos resis­
timos a creer pueda ha­
berlas pronunciado. P e r o 
en el caso de ser verídicas, 
consideramos que no me­
rece ser ciudadano perua­
no quien se expresa asi de 
n u e s t r o país, en forma 
completamente falsa. L a s 
palabras que se le atribu­
yen podrían ser el fruto de 
una infame calumnia que 
hubiera querido lanzar a l ­
gún enemigo del Perú; pe­
ro en boca del diestro «Ro-
vira» causan enorme sor,, 
presa, pues pocas personas 
más que él pueden «star 
agradecidas a un país que 
le ha abierto los brazos y 
cuya ciudadanía ha adop-

, tado. Desvirtuar esas afir­
maciones no vale la pena, 
pues caen al vacío por su 
propio peso como burdas 
expresiones, carentes total­
mente de veracidad y de 
sentido. Son los más infa­
mes especies aue la men­
tira y calumnia p u e d e n 
producir. Seguidamente reproducimos la informa-
cdón, cuyo contenido merece nuestro más comple­
to rechazo y repudio. 

He aquí la información: 
«A precios e levadísimes se vuelven a presentar 

en Lima «Rovira», Montani, Arruza, Bienvenida y 
otros toreros. El cartel no puede ser peor ni más 
visto. A «Rovira» lo acabamos de ver hace una 

* temporada: gordo, desentrenado y sin ningún de­
seo de agradar arriesgándose, que es lo único aue 

lo colocó hace ya varios años entre los primeros 
coletas de España y América. De Montani recor­
damos sus desplantes con el público y sus torpes 
movimientos ante el toro. Lo únicp que añoramos 
son los (teléfonos de Arruza y el solero de Bienve­
nida, simpatía hed í a torero, y que luce en nues­
tra carátula. 

•Sin embargo, hay alguna esperanza en los to­
ros de Huando y Yéncala. Toros gordos los pri­
meros, y difíciles —«riuy difíciles— los de Fernán 
din i ; tanto, que dudamos quieran enfrentarse a 
ellos, para cosechar orejas, las dos incógnitas dé 
esto Feria noviembrina: Martorell y González, Pen­
sarán en los suculentos contratos de la temporada 
mexicana, bien organizada, y que es la que da y 
quita renombre en América, Opinar lo contrario 
es engañamos. Las corridas de es'a Feria han 
sido «armadas» a la ligera y con el único propó­
sito de ver cómo sacar el dinero invertido. La afi­
ción ha sido puesta de lado, y ningún iüterés ha 
habido en «desarmar» la arqolla que está con vir­
tiendo a Lama en un centro de turismo para los 
torerillos en ciernes y las figuras acabadas. 

«Las únicas declaraciones de «Rovira» —el em­
presario— que hemos escuchado nos dan com­
pleta razón en lo que juzgamos es el erro de es­
tas ferias «armadas» para salvar la inversión: 

»—EA, este país —dijo «Rovira»— no hay dine­
ro. Esa es la razón de que nadie haya comprado 
un abono. Aquí no hay plata. Por eso las impor­
taciones se han caído v nadie tiene con qué pa­
gar nada. El comercio está hecho un desastre, y 
les espectáculos, vacíos. Así* no se puede hacer 
nada. En México todo es distinto... 

»Y continuó el empresario. Raúl Ochoa. apoda­
do como torero «Rovira». exDlicando lo que él 
juzgaba era la real situación del país. Sus de­
clamaciones las hacía ante la prensa extranjera, 
en su departamento del hote l̂ Bolívar, y con las 
siguientes palabícas: 

»—Esto es una porquería. Todo está tirado al 
diablo... La gente no tiene con qué cerner, y ¿có­
mo vamos a pensar que vaya a los toros?» 

Esta mañana tratamos de ubicar al torero «Re­
vira» para confirmar esta información, pero no 
lo logramos. En él hotel Bolívar nos informaron 
que había salido el diestro. Esta tarde, pues, tra­

taremos de entrevistarlo, y creemos que el dies- -1 
tro, que siempre ha tenido expresiones de cecino 
para nuestro país, se cmresurará a desmentir esta 
burda especie; en caso contrario, tenemos (Jtie 
decir que Rovira no merece ser ciudadano pe­
ruano. .. 

No. habríamos querido acoger esta información; 
pero por la gravedad de su contenido nos vemos 
obligados a demandar * una pública aclaración; a 
Rn de establecer las verdaderas provecdoues de 
esta indigna calumnia contra nuestro ocis, qu* 
como reiteramos, merece nuestro más ¿raneo rt-
pudio.» 

Tres dícts después, a i siguiente de celebrada b 
corrida, el mismo cfikrrio publicó el suelto que co­
piamos a confín uacíón.-

«En relación con la» declaraciones del torero 
Raúl Ochoa, publicadas eft la revista «Careta»», 
y la carta rectificatoria de «Rovira». publicamos <• 
continución la carta de la Sociedad Colectiva «Ca­
retas», que dice así: 

^«Con evidente interés propagandístico —a do» 
días de la tercera corrida de abono— ha i*00' 
clonado el torero «Rovira» contra sus declarado^ 
nes aparecidas el 2 de noviembre en el núm«ro ^ 
de «Caretas». Como es lógico, niega lo dicho 3 
las seis y media de la tarde en su'cuarto del 
hotel Bolívar el día 26 de octubre, horas antes d* 
partir para Yencala, y minutos después de haber* 
se lastimado la nariz entrenando en la Plaza, Por 
dar un puntapié a una vara.de pica. Las decla­
raciones las hizo ante el representante de «Vj-
sión», señor Malcolm Burke, quien tenia exclusi­
vo interés en saber cómo se visten los toreros Y 
sus opiniones sobre los toros: pero —lo q«e 
vertí y se publicó en «Caretas»— a «Rovira» solo 
le preocupaba el posible fracaso financiero de -a 
temporada y, dado su carácter impulsivo, se de­
dicó a matizar la conversación explicando torp^ 
mente el «porqué no acude nuestro público « 
espectáculos», y «lo distinto que es Méjico», p»' 
nuevo incidente de «Rovira», aparecido con fcd^ 
lidad en «Caretas», lo considero como otro des 
acierto de Raúl Ochoa..., y nada más. 

Sociedad Colectiva "Caretas".» 
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Lucha por la vida.-El primer foro 
^ bien muerfo.-Cinco duros por un ba/onazo. 

Debuí en Madrid y consagración de iVicanor Villaíta 

jiCANOR Villalta está "de vuelta ya en muchas 
cosas, como suele decirse cuando se habla de 
la experiencia de alguien. El mismo nos dice -

que sus .amigos le llaman "sacacorchos ", y lo dice 
casi con satisfacción, convencido de que su figu­
ra desgarbada, con la que en un principio tuvo 
que luchar, le ha servido perfectamente para com-

? poner con el toro estampas inolvidables. Pasados 
los años, aun sigue siendo fácilmente reconocido 
entre muchos, hasta por aquellos que nunca le 
vieron torear. Su cabeza, montada sobre el des­
mesurado cuello, muestra una calva, más acen­
tuada que aquella que lucía ya en su ultima épo-

f ca de torero en activo; en ella brillan los ojos 
claros y agudos con expresión de rectitud y fran­
queo: su boca es enérgica, inquieta. Resulta buen 
conversador Villalta, pero es necesario seguir su 
charla con atención para no quedarse^,perdido en 
el geíto, mejor dicho, en el movimiento que ru-

, trica su gran personalidad. A veces parece que ia 
cabeza se le va a desprender Ó3i tronco o que va 

É i suceder algo así de terrible con los miembros, 
iporque acciona a la diabla. Cuenta las cosas con 

gran lujo de detalles y disfruta de una gran m. 
moria que aprovecha en Ja actualidad para re­
unir de manera ordenada todos sus recuerdos, 
por eso nos dioe; , 
,-4_o siento, pero voy a contarle pocas cosas in-

' teresantes. 
—¿Por qué? 
—Voy a serle franco, como 3o he sido siempre 

con todo el mundo: porque estoy haciendo un 
libro y si cuento ahora las cosas buenas cuando 
se publique ya no tendrá interés. 

—Son dos cosas distintas. Además, yo sirio 
pido la primera parte de sus andanzas, divididas 
en'dos por el momento de pasar de la oscuri­
dad a í a l u z , de alcanzar definitivamente la fama. 

1 —Los años difíciles, ¿no? 
—Eso es. Puede empezar por decirme el ori= 

gen de su afición a k>s toros. 
• —Mi padre fué torero —torero malo—, y ya 
remirado se estableció en Méjico, Istacalco, y se 
dedicó con poco éxito también a cultivar una pe­
queña huerta de su propiedad. Los tomates y los 
pimientos se picaban, las cebollas se malogra­
ban... La vida era dura allí para nosotros. Yo, 
en secreto, empezaba á coquetear, con la afición 
a los tóros y me reunía con otrbs muchachos, 
con m a le tilias que m^ iniciaban en el arte. To­
dos los días toreaba. ClaVo; que sin toro. 

—¿Y cuándo por primera vez lo hizo con tO'O? 
—Como usted comprenderá, no tenia ni idea, y 

el bicho me dió un soberbio revolcón, tan sober­
bio que me desnudó. Tuvieron que prestarme un 
"mono" para volver a casa, y al verme mi padre 
en tal facha me pidió .esipHcaciones. Tuve que 
contarle lo ocurrido, y en vez de enfadarse como 
yo había supuesto se alegró de que heredara su 
afición a los toros. Ya con más libertad, empecé 
a relacionarme con ge "te del ambiente taurino/ 
Tuve un amigo que se llamaba Manuel Muñoz 
y de apodp "el Andaluz", y me quiso mucho por-

i que conseguí arrancarle unas pestañas que ie cre­
cían hacia dentro de los párpados y le atormen­
taban mucho. 

—¿Contra qué y contra quién tuvo que luchar 
para conseguir»sus propósitos de ser torero? 
t —Contra muchas cosas: contra la pobreza, con­
tra mi aspecto, que no inspiraba confianza a los 
empresario^, y contra ese nudo de enemigos ocul-

Nicanor Villalta, cuando aun vivía en Méjico y no 
sabia qua le esperaban grandes triunfos en el toreo. 
Rodeado, de sus hermanos, podemos verle en esta 
fotograí¡a, inconfundible ya en sus ragos, en su 

gesto, en su figura 

tos con que se enfrentan casi todos los toreros. 
—¿Cuándo dejó Méjico? 
—Lo dejamos para ir. a trabajar a La Habana, 

primero en las vías del tren, y después, en un 
ingenio: perc cuando me llamaron a filas, volvi­
mos a .Méjico. Allí nos sorprendió •la revolución: 
se cerraron las iglesias, se prohibieron las corri­
das de toros. Nuestra vida peligraba... Se acor 
dó entonces mi padre de que en España vivía mi 
padrino, Nicanor Villa, con el cual le unía una 
gran amistad, y decidió que regresáramos a 'a 
Patria y Je expusiéramos nuestras penalidades y 
mis aspiraciones. Cuando volvimos nos encontra­
mos con que c-ra empresario taurihor y ál contar-

Así toreaba Villalta antes 
de conseguir la fama. 
Esto fué allá por el año 
veinte. El muchacho pro­

metía ya mucho 

Nicanor Villalta toreó 
como espontáneo en un 
festival campestre y por 
ello recibió un tremendo 
palo en las costillas. 
Aquí le vemos, entre los 
que tomaron parte en el 
festival, como si nada 

hubiera pasado... 

\e mi propósito de ser torero se indignó. Aquellt 
k parecía una locura. 

—¿Cuándo mató, usted el primer toro? 
—Fué todavía en .Méjico. Sin la menor expe­

riencia me encontré frente al toro, con el esto» 
que en la mano, y sin prepararlo en absoluto 
para la muerte le clavé el estoque guiado sólo 
por mi instinto y con tan buena suerte .que cayó 
redondo. Más tarde, el recuerdo ?de aquello me 
sirvió para matar a un toro, al que no conseguía 
cuadrar. Me acordé que entonces había levanta­
do la muleta y del resultado que aquel gesto lle­
no de ignorancia me proporcionó. 

-Hábleme de su debut en Efspaña. 
—Conseguí que Nicanor Villa, V?il!ita", me in­

cluyera como novillero en,e! cartel de una char-
lotada. Cambiaren mi apellido Vilalía por él de" 
Villalta y se preparó mi lanzamiento. Pero el 
día antes de la charlotada. Villa me vió torear 
de salón y le disgustó tanto mi facha que quiso 
borrarme del cartel. Trabajo costó convencerle 
de que me dejara presentarme al público. El,te­
mía qwé se rieran de mi y resultara un fracaso, 
pero no ocurrió esto último, aunque la gente, en 
efecto, se rió de mí al hacer el paseíllo, porque 
hacia una figura pintoresca, tan largo y con una 
montera que me estaba pequeña, el éxito cómi­
co de aquel día rorrió a mi cargo. 

—¿Cuándo vistió por primera vez el traje de 
luces?' • / 

—En esa ocasifm. Era un traje arreglado, que 
le había comprado a un torero mejicano que se lla­
maba Eduardo.Leal, "Llaverito". -

—¿Quiénes eran sus rivales entonces? 
jrPodria citarle muchos: Freg, Lalanda, 

cional 11", Casielles, Granero... 
—¿Encontró a alguien que inténtase aprove­

charse de su inexperiencia? 
—Recuerdo que una vez me sobornaron. Era en 

una tarde en que iba yo a recibir veinticinco du­
ros por mi actuación, y antes de salir ál rue­
do, el encargado de la carne se me acercó y me 
dijo: "Cinco duros si le das un bajonazo al toro.' 
Yo no sabia lo que era aquello, pero calculé que 
cinco duros sobre los veinticinco hacían treinta 
y le pedí que me dijera en qué consistía aquello. 
Se trataba de degollar ai toro para que la carne 
resultase tierna, 

-^Antes de ser usted figura del toreo, ¿qué vida 
hacia, con quién se relacionaba? 

—Vida sana. Era poco amigo de las-diversio-
nes. Cuando recibí la primera cornada, que fué^ 
ei día de mi desafortunado debut en Madrid, la 
monja que me atendía en el sanatorio me dijo 
que yo no bebía. Extrañado, le pregunté cómo 
podía saber ella eso, y me dijo que lo había no­
tado al darme el éter para operarme, porque me 
quedé dormido en seguida, cosa que no ocurm 
con los que beben. 

—¿En qué año fué eso? 
—En el 21, el 2 de roayo.. En el 22 del mismo 

mes fué mi consagración. 
—¿Quién le dió la alternativa? 
—Luis Freg. en una corrida con Marcial y Pa­

blo Lalanda. 
—¿Recuerda ŝu primer brindis? 
—Fué en Méjico, a un general mejicano, pero 

no recuerdo lo que le dije. 
Y no seguimos hablando con Nicanor Villalta, 

porque tendríamos que adentrarnos ya en la épo­
ca de su fama, que no se trata de rememorar én 
esta página. „ 

PILAR YVARS 



LA DEL DOMINGO, EX MEJICO 
La, segunda de Méjico se verificó con reses de 

La Laguna, para Antonio Velázquez, José María 
Martorell y Rafael Rodríguez. 

Buenos los toros. Velázquez, en un toro magní-v 
fico, sólo logró dar una discutida vuelta al ruedo; 
en el segundo, pesado al matar. Martorell escuchó 
aplausos en un sustituto de Piedras Negras y dió 
la vuelta al ruedo en el segundo. Rafael Rodríguez 
cortó- la oreja de su priniero y estuvo desacertado 
en el último. El público abandonó la plaza casi 
por completo antes de acabar la corrida. 

LA CUARTA DE .LIMA . f 
El ganado fué de Yéncala, que resultó desigual, 

y torearon Antonio Bienvenida, Rafael Ortega 
y Jesús Córdoba. Los tres primeros toros fueron 
protestados! por pequeños, por lo que los espadas 
hubieron de abreviar. 

En el segundo. Bienvenida dió la vuólta al 
ruedo. Rafael Ortega, que se 'presentaba, admiró . 
por su valor y oyó* muchas ovaciones. Córdoba 
estuvo breVe en sus dos enemigos. 
EXITOS EX JILQUIPAX 

Luis Briones y Humberto Moro torearon seis 
de San Mateo con el rejoneador José Cañedo. 
Este cortó vina oreja. Los dos matadores también 
tuvieron el mismo trofeo, y estuvieron muy bien 
en sus otros toros, aunque se fueran con los dos 
apéndices al desolladero. 

HOMEXAJE A LOS HERMANOS DOMINGüIX... 
f A S ü CHOFER ^ 
El Club Luis Miguel Dominguín obsequiará al 

célebre matador y a su hermano Pepe, el sábado 24 , 
con una copa de vino, antes de la marcha a Amé­
rica de ambos hermanos. Y el día 23 habrá otro 
homenaje para el chófer de la cuadrilla de Luis 
Miguel, Vicente Jimeno, que lleva hechas más de 

MarioreH da ta vuelta al ruedo en Méjico* 
Una lucida presentación de Rafael Ortega 
en Lima—Homenaje ai crítico José ¿.uis 
de Córdoba .—Se va a probar un nuevo 
rehilete de expulsión. Homenaje a don 
Pedro Baiana en sus bodas de plata con 
la fiesta y a los hermanos Dominguín 
ante «u marcha a América.—Domingo 
Ortega cree en la decadencia del toro de 

s lidia 

mí! horas de viaje sin avería, permitiendo así que 
el espada pueda dar cima a todos sus compro­
misos. . 
RIVERA TRIUNFA EN CIUDAD JUAREZ 

Fermín Rivera cortó las orejas de su primero 
y las-- orejas, rabo y pata de su segundo en -una 
corrida en que alternaba con Liceaga. Los do?» 
espadas salieron en hombros. -

UN CRITICO HOMENAJEADO * 
José Luís Sánchez Garrido —en el periodismo 

•£,ctivo, José Luis de Córdoba— ha sido objeto de 
un cordial homenaje poi parte de la Asociación 
de la Prensa cordobesa en correspondencia a su 
idea de celebiar la históyica corrida hispano-meji­
cana a beneficio del monumento a «Manolete». 
Se recibierón adhesiones de toda España, entre 
ellas la del director general de Prensa, don Juan 
Aparicio; gobernador civil , señor Revuelta; «Ma-
chaquito» y García Sanchiz. tt0fré6ió. el homenaje 
el éx alcalde de Córdoba y gobernador civil de 
Cádiz, señor Cruz Conde, y con los elogios t r i ­
butados a Sánchéz Garrido y a Carlos Arruza, 
agradecidos por el primero, eterno homenajeado, 

terminó el simpático acto-

© A V I O N LE E S P E R A CADA M A R T E S Y J U E V E S 
para llevarle a 

32 años de experiencias han formado nuestra norma de atender a 
su seguridad, dotándole de 4 motores MERLIN; al ahorro de su 
tiempo, con aviones modernos, y a su «confort», con el acondiciona­
miento de aire para que pueda sobrepasar los temporales. Pero, 
ante todo, a la constante resolución de las preocupaciones de cada 

pasajero que ha de viajar por aire. 

6 O W l o * * C u l ^ f M ^ , ^ f J ^ U ^ \ ¿ ^ 

PRECIOS desde MADRID 
Río d« Janeiro V . Ptat. 10.015 
MonUmdeo » 1>.780 
Bueno» Aires * 11.950 
Santiago de Chile » 13.900 

También servicios regulares para 
ta Habana, Miami, Islas Caribe 

Reserva de Billetes en los principales Agen­
cias dí Viajes (sin recargo! o en los oficina» 
de lineas Aéreas Britónicos. Madrid, Ave­
nido José Antonio 68. teléfono 2110 60; 
Barcelona, Av. i. Antonia 6Í3, leí. 2164 79 

8.O.A.C. ASEGURA SU BIENESTAR 

m i l - B O M 

L Í N E A S A Í R E A S B R I T Á N I C A S 

-

TRES HOMENAJES 
Terminado el trajín en 

IOS ruedos, continúa el 
de los homenajes, de' los 
que reseñamos varios más 
en estos días. 

El primero ha.sido cele-
brado ppr si Club Taurino 
Luis Miguel Dominguín, 
en honor de sus socios 
protectores don Vicente 
Pastor, don Joaquín An­
gel Gascón y don Agustín 
Alonso. El a to consistió 
en un cordial almuerzo 
en un popular r¿stauran-
te, y tuvo bigar el domin­
go día 18. 

El segundo es el home­
naje que se ya a tributar a 
don Pedro Balañá en sus 
bodas de plata con la Fies­
ta nacional. La comisión, 
que ha quedado constitui­
da en Barcelona por la 
peña taurina «La Afición*, 
la forman el marqués de 
Rebalso, don Ignacio La-
madrid, don Antonio Ma­
ñas, d o n Alberto Puig, 
don Mariano Rey Soler, 
dort Casimiro Cañone-s, 
don Jorge Caminero, don 
Manuel ("astillo, don Fer­
nando Valera, don Jena­
ro Diego y don Juan Díaz 
Muñoz. A tan buenos afi­
cionados o a, la peña, que 
tiene su domicilio en Bar­
celona, en Marina, 198, 
bajos, se les puende man­
dar los donativos para el 
pergamino y objeto ar-

José Luís- de Córdoba» 
nuestro querido colabo­
rador, ha sido homena­
jeado e n Córdoba. E I 
ilustre periodista, agra­
deciendo las muestras de 
cariño que se le tributa­

ron (Foto Tejada) 

tístico que se regalará a don Pedro al final de un* 
comida que será oportunamente anunciada. 

Reseñamos como • final el vino de honor que el 
domingo 18 tuvo lugar en el Club Dámaso Gómez 
para celebrar el final de la temporada taurina 
de 1951 y, al mismo tiempo, la büena actuación 
en los ruedos -del t i tular del olub. 

Nuestra cordial enhorabuena a todos los ho­
menajeados. 

LO QUE PIENSA DOMINGO ORTEGA 

En «Ideal», de Granada, ha hecho unas declara­
ciones Domingo Ortega, en las que además de 
decir que él nunca ha dicho que no volverá 
a torear, ha afirmado rotundamente que la raza 
de los toros de lidia degenera, hasta el extremo de 
que él no ha visto en todo el año un toro bravo 
por falta de celo en los ganaderos. 

«Crt sindicato, una sociedad, o mejor, una junta 
sindical con ideas» apoyada por el Gobierno, debía 
obligar a los ganaderos a úna disciplina», añadió. 

Hizo una referencia a las condiciones alimen­
ticias del campo^ que, al reducirse, han reducido 
el tamaño de los toros hasta en un 40 por 100 sobre 

ENLACE GONZALEZ-RIFE. En ia mañana del 
pasado jueves se celebró en la iglesia de Ia Concep­
ción el enlace de la bella señorita María Cruz Gofr 
zález Vázquez y don Amadeo Rifé Bertrán. La nof-
via es hija de nuestro muy querido c«mpañero, se­
cretario de la Redacción de EL RUEDO, don Eduar­
do González Fons, que fué el padrino de la ceremo­
nia. Fué la madrina la madre del novio, doña Con* 
cepción Bertrán.. Después de la misa y la unión, a 
la que asistió numerosa concurrencia, amistades 
.de los contrayentes, los invitados fueron obsequia­
dos en Gaviria con un lunch, que la gente joven pro­
longó en un animado baile. A los contrayentes, y 
muy especialmente a nuestro compañero señor Gon­
zález Fons, le enviamos nuestra felicitación más 

afectuosa 



I 

Ateneo de Sevilla ha obsequiado con una comida 
a Miguel Báez, «Litri», para agradecerle su actua­
ción en el festival organizado a beneficio de la ca­
balgata de los Reyes Magos para los niños pobres 
de la capital. Con «Litri» se sientan don Emilio Se­
rrano, presidente del Ateneo, y don Manuel Cruz 
. Herrera, gerente de la Plaza de la Maestranza 

. • {Foto Cubiles) 

el peso n o r m a l de hace unos a ñ o s , y , p o r t a n t o , 
son enemigos m á s f á c i l e s de t o r e a r . 

G u a r d ó s i l e n c i o a n t e l a i n t e r r o g a n t e h e c h a so l f i e . 
el; a r r e g l o de los p i t o n e s de los t o r o s , y r e c e í c á 
que e s t á r e d u c i e n d o s u g a n a d e r í a —de ten b u e n a 
casta— a f i n de l o g r a r u n a s e l e c c i ó n , « p o r q u e u n a 
cosa es l a b r a v u r a y o t r a que u n t o r o s a lga a i roso , 
venteando y e n b u s c a de l a capa . S o n cosas d i s ­
t i n t a s» . 

Y tal vez , a ñ a d i m o s n o s o t r o s , e l a f á n de c o m p r o ­
bar en la p r á c t i c a sus t e o r í a s m a n t e n g a a D o m i n g o 
en los ruedos . 

REHILETE 1>E E\P1JLKI0N 
La t é c n i c a t a m b i é i q u i e r e t e n e r s u i n f l u e n c i a 

en los r u e d o s , ' y de ve2t e n c u a n d o p o d e m o s h a b l a r 
de v e r d a d e r o s i n v e n t o s t a u r i n o s . E l ú l t i m o — e x ­
per imen tado a n t e v a r i o s b a n d e r i l l e r o s y que v a 
a ser o b s e r v a d o p o r é l G r u p o T a u r i n o d e l S i n d i c á t o 
del E s p e c t á c u l o — es el de unos r eh i l e t e s de ex ­
pu l s ión ideados p o r e l f o t ó g r a f o S e r r a n o , de 

Después de cuatro meses de inmovilidad, el novillero 
Rafael Montero fué autorizado para levantarse. AquS 
le vemos, acompañado de su hermano y del mozo de 

estoques, tocando la guitarra {Foto Actualidad) 

Sevilla. Son de dimensiones reglamentarias y llevan 
en su interior un muelle que presiona la madera 
a la que va sujeta el arponcillo y que se dispara 
convenientemente para expulsar la mayor parte 
de la banderilla al ser sometida a una sencilla 
acción. 

Esperemos cualquier día el rehilete de propulsión 
a chorro. 

SUSPENSION EN SEVILLA 
La novillada anunciada para el iS en la Maes­

tranza, con ganado de Baldomero Sánchez, jiara 
jos diestros Coriano, Cobos, Torres y Cansino, 
«ué aplazada, por lluvia, pare el día 2 de diciembre. 

NOVILLADA ECONOMICA 
Poco público en Melilla para la novillada -del 

domingo. Ganado de Núñez Guerra, bravo y bien 
presentado, para Félix Guillén, muy ap.audido 
en su primero y con oreja en e i s e g u n d é y Máximo 
González, que salió a ovación p o r novillo Guil én 
fué sacado e n hombros. 

FESTIVAL EN BERJA 
El domingo se celebró un festival laurino con 

reses de Bernardino Jiménez. «Nacional» cortó una 
oreja. Enrique Vera, dos orejas,1" r a b o y pata. 
Antonio Vega, dos orejas, y Posadero, ovación 
y vuelta, 

FESTIVAL EN LA FABLICA DE ARMAS DE 
TOLEDO 
Para el d í a 3 de d i c i e m b r e a n u n c i a s u t r a d i c i o n a l 

festival, p a r a f e s t e j a r e l d í a de S a n t a B á r b a r a , 
'a F á b r i c a de A r m a s de T o l e d o . P a r a él c u e n t a 
en f i i m e c o n E m i l i o O r t u ñ o , « - l u m i l l a n o » , v se 

ÍA P L A Z O S 

CON CERTIFICADO 
DE G A R A N T I A 

R O T V A L 

Don Bogelio Miguel del Corral hace entrega ai nue­
vo ganadero don Higinio Luis Severino del fichero 

completo de la ganadería 
* 

q u i e r e q u é le a o o m p a f t e n en i a l i d i a de c u a t r o 
n o v i l l o s de I g n a c i o P é r e z , de Salamanca, 'os no-
. v i l l e r o s O r t a s , M o n t e r o y P e d r é s - E l é x i t o se d a 
p o r de soon tado . 

LLORENTE SE CASA 
Hafae! L l ó r e n t e , el m a t a d o r de B a r a j a s , de 

c u y o v a l o r n a d i e h a d u d a d o , a f r o n t a el p e l i g r o 
e n t odos los t e r r enos , v ú l t i m a m e n t e en el m a t r i -
in jónia l , y a que s é casa en l a ig les ia p a r r o q u i a l de 
San Pedro A p ó s t o l , de Barajas, c o n l a d i s t i n g u i d a 
y b e l l a s e ñ o r i t a N o r a S á n c h e z ' J u l i á n . V a y a p o r 
a n t i c i p a d o n u e s t r a e n h o r a b u e n a y d deseo de que 
eJ n u e v o h o g a r sea m u y f e l i z . 

DE TIENTA 
líl pa sado viernes día t ó , en l a f i n c a de l marqués 

de Perales, se p r o b a r o n 48 vacas de i a g a n a d e r í a 
de R a f a e l Berna1 Actuaron los hermanos « M o r e -
n i t o de T a l a ve ra* . D á m a s o G ó m e z , , « A n t o ñ e t o » , 
• l i d i a n Alvarez y M i g u e l González, «el Extremeño*. 
E l g a n a d o dió j u e g o . 

PRO PLAZA DE TOROS DE DA1MIEL 
L o s daimieleños n o se r e s i g n a n a que c i u d a d 

t a n p o p u l o s a n o t e n g a cpso t a u r i n o , y con el « s l o g a n * 
de *,*Daimieleños, ha sonado" la h o r a ! » , organizaron 
el pasado d o m i n g o , en el teatro Ayala, de dicha 
l o c a l i d a d , u n a r e u n i ó n p o p u l a r a f i n de t r a t a r 
d e l i n t e r e s a n t e t e m a de su construcción. La c o n ­
v o c a t o r i a terminaba c o n u n apasionado y t r i p l e 
g r i t o : « i V i v a ia F i e s t a n a c i o n a l ! ¡Arriba D a i m i e l ! 
¡ T o d o s al teatro!.* La r e i l n i ó n t u v o g r a n é x i t o 
y e spe ramos en b r e v e v e r q u e también D a i m i e l 
tiene s u « c a n d e n t e arena*, , 

LA TERTULIA SE MUDA 
Atentamente nos comunica la tertulia «Miguel 

Báez, Lür i» , que el domicilio de la.misma ha que­
dado trasladado en Sevilla, a la calle de Harinas 
número 12, y nos ruega que demos publicidad a la» 
noticia. Queda complacido d o n Antonio Oliveira 
Reyes, presidente de la misma y nuestro amable 
comunicante. 

NO HUBO AVISO FARÁ MANTECA 
Por un error —atribuible a los imponderables-^ 

djjimos en un número anterior que en el festival 
dei día 4 en Cádiz le dieron 
un aviso a Ruiz Manteca, 
uno de .os matadores. C o m o 
esto ho es cierto, sino q«e, 
por ei contrario, el mucha­
cho recibió -—además de 
una fenomenal voltereta—^ 
i os apasionados aplausos del 
•público complacido, lo ha­
cemos así constar leal men­
te a petición del padre del 
interesado. En lo que ho le 
hacemos ca|o es en lo de 
decir para quiénes fueron 
los avisos «de verdad». 

É J / l A S U L T I M A S 
C R E A C I O N E S 

• EN ORO Y MATA 

PIDA CATAIOCO IIUSTRADO G R A T I S 

Apar!. 678 Madrid 

EALLEPIMIENTO DEL EX BANDERILERO 
JA LUE VAL. «MIAJICV. EN ZARAGOZA 

E l d í a 16 de es te 
mes f a l l e c i ó en Z a r a ­
goza el ex b a n d e r i ­
l l e r o J a i m e V a l y A n -
s ó n , « M i a j i c a s » , nac i ­
d o e n l a c a p i t a l ara­
gonesa e l d í a 25 de 
j u l i o de 1882. 

C u m p l i d o e l s e r v i -
e ib m i l i t a r , se h i z o 
b a n d 3 r i l l e r o , d á n d o > 
a conoce r e n l a P l a z a 
zaragozana, en 1006. 
D e s c o l l ó m u y p r o n t o 
e n t r e los p r i n c i p i a n ­
tes, r e s i d i ó en M a ­
d r i d , f u é f i j o c o n los 
m a t a d o r e s M a n u e l 
T o r r e s , « B o m b i t a I T I » ; 
J o s é Car m o n a , « G o r d i t o V ; J u l i á n . S a i n z , « S a l i r i IT» , 
y J o s é M o r e n o , * M o r e n i t o de Z a r a g o z a . » , y c o n los 
n o v i l l e r o s A n t o n i o O h á l d e z , • J á q u e t a » ; G a s p a r E s -
q u e r d o . M a n u e l G r a c i a , C á n d i d o T i e b a s , F e r m í n 
E s t e b a n y D a n i e l O b ó n . S u e l t o lo l l e v a r o n a m u c h a s 
c o r r i d a s P a c o m i o P e r i b á ñ e z , « G i t a n i u o d e R i e l a » 
y « L á g a r t i t o » . / • 

E n A l c a ñ i z , en 1907; e n G u a d a l a j a r a , en 1921 ; 
e n - 1 9 2 4 , en S a n t o D o m i n g o de la C a l z a d a , y en 
1925. e n - ' P a m p l o n a , s u f r i ó cog idas de i m p o r t a n c i a . 

E l n ú m e r o de f u n c i o n e s e n las que a c t u ó a l c a n z a 
la i m p o r t a n t e c i f r a de 895. 

J a i m e V a l : h a s ido u n o de los peones m á s i n t e ­
l igen tes que h a n s a l i d o de l a t o r e r í a a ragonesa . 
R e t i r a d o en 1929, p o s t ; n ó r m e n t e . fué n o m b r a d o 
asesor p r e s i d -neial de l a P l a z a zaragoaflfna, c a r g o 
que h a e j e r c i d o h a s t a f i n a l de l a ú l t i m a t e í n p o r a d a . 

S u t r a t o c o r r e c t o le c o n q u i s t ó las s i m p a t í a s de 
c u a n t o s t u v i e r o n a l g u n a r e l a c i ó n c o n i l , v su' 
m u e r t e h a s i d o m u y s e n t i d a en la c i u d a d . Des­
canse en paz e l q u e f u é e x c e l e n t e b a n d e r i l l e r o 
« M i a j i c a s » . - * - ! ) . L 

C o m o y a d i j i m o s en u n o de los n ú m a r o s a n t e -
t e n o r e s , h a s i d o v e n d i d a la a c r e d i t a d a g a n a d e r í a 
s a l m a n t i n a de d o n R o g e l i o M i g u e l d e l C o r r a l a l 
j o v v n g a n a d e r o H i g i n i o L u i s S e v e r i n o C a ñ i z a l , 

Se c o m p o n e l a g a n a d e r í a de 106 vacas , 26 era les . 
12 a ñ e j a s . 42 u t r e r o s , ! 42 erales, 20 a ñ o j o s , 2 se­
m e n t a l e s y 9 cabes t ro^ . 

E! j o v e n g a n d e r o p i ensa r e t e n t a r d u r a n t e el 
p r ó x i m o mes de d i c i e m b r e todas ¡ a s vacas en 
la f i n c a « F u e n l a b r a d a » , y a u n q u e l a g a n a d e r í a 
c o n t i n u a r á e n e l c a m p o de S a . a m a n c a , d e n h i g i n i o 
L u i s h a s o l i c i t a d o e l e n c u a d r a m i e n t o de la misma 
en l a z o n a c e n t r o , p o r ser M a d r i d su r e s i d e n c i a 
h a b i t u a l -

V e n d o c o l e c c i ó n c o m p l e t o d e l o r e v i s t o 

EL R U E D O s i n e n c u a d e r n a r 

Sr. Arroyo - Alta, n.e 10 - VALENCIA 
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NUEVA COLECCION DE LAMINAS DE SEIS APUN­
TES AL NATURAL DE LOS MEJORES ESPADAS 
ACTUALES POR EL MEJOR INTERPRETE DEL DI­

BUJO TAURINO: JOSE DOMINGUEZ 
Estampadas en bitono, sobre cartulina Alfa, al 
tamaña, de 30 por 23 cm., y coleccionadas en 

elegante bolsa ilustrada 
Lámina 1: La larga cambiada de Luis Miguel 

Dominguio. 
Lámina 2: José María Martorell en su '*iáano-

letína». 
Lámina 3; Un clásico '•costadHIo" de Manejo 

González. 
Lámina 4: El pase de pecho de Julio Aparicio. 
Lámina 5: Carlos Arruza en el molinete 'de ro­

dillas. 
Lámina 6: Uno de k)s trágicos desplantes del 

*,Litr¡M. 
Serie completa 75 pesetas 
lámina suelta 15 ' " 
Envíos al extranjero (serie). . . . 120 M 

SOLICITELO CONTRA REEMBOLSO A 

VER6ARA. Junqueras, 16,9.°, D. Barcelona 
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T AMBIEN el arte escultórico 
busco muchas veces el te­
ma tauriao como motivo 

de realización plástica. Si es 
verdad que esta dedicación no 
es. como «a* ta pintura, tan 
numerosa, tan fecunda Y tan 
estable, acaso por las dificul­
tades de realización y por las 
no menores de carácter expo­
sitivo; Sin embargo, cd arte de 
la forma v del relieve bailó 
a no pocos artistas predispuesw 
tos y hasta preparados para 
abordar con dignidad el asun­
to. Porque en la pintura, y 
más especialmente en la es­
cultura, no todos sus culti­
vadores saben y pueden abor­
dar un tema, para el que se 
precisan conocimientos pre­
vios, aparte, claro está, de la 
lógica y particular devoción 
por la colorística y movida 
Fiesta nacional de las corridas 
de toros. Lo prueba el hecho 
de que. en la época actual, 
tan sólo cuatro o cinco escul­
tores, BenlÜure en primer tér­
mino, con «La estocada de la 
tarde», «El coleo» v su célebre 
serie de «La tauromaquia», 
han prestado decidida aten­
ción al toro como motivo alta, 
mente sugestivo cara el barro. 

Cuando en este caminar in­
cesante en pos de cuafctb en 
el arte tiene relación con los 
toros hemos tropezado con es­
tas dos estupendas muestras 
de la escultura, comprendidas 
en el motivo de nuestra espe-
ciaiización, el hallazgo nos hr 
producido esa intima alegría 
que deben experimentar \or 
arqueólogos cuando en su? 
excavaciones descubren una pieza que justifico 
sus desvelos y si propósito inicial que los ha lie-
vado a una fatigosa e incesante tarea. Tai1 
vez por lo difícil de hallar estas demostrado-
nes escultóricas sea más hondo y expansi­
vo nuestro júbilo, júbilo Mimo aficiónenlos cd 
espectáculo de las corridas de toros, v rego­
cijo profesional como críticos. • 

La I Exposición Bieiial. Hispanoamericana 
ha dado ocasión al laureado artista Gabina 
Amaya para componer un grupo escultóri­
co de difícil realización. Todo el conjunto es 
de un realismo extraordinario; realismo que 
sólo puede lograrse cuando se haa repetido 
muchos apuntes y cuando se conocen a fon­
do los distintos pormenores de la lidia. De 
todo el grupo, lo que más nos interesa es 
el toro, ese toro para el que Gabina Amaya hubo 
de estudiar a lando, detalle por de'alle. al asta-

«Asi se pica», grupo ascuhórí-
co taurino original de! laurea­
do artista Gabino Amaya, que 
figura en la Primera Exposi­
ción Bienal Hispanoamericana 

9 / 

«Toro de lidia», escultu­
ra de! ilustre artista Plá­
cido Martin Sampedro 

do. en Ips mismos corrales de la Plaza, hasta llegar 
a un conocimiento perfecto de las particularida 

des y cartreterísticas de la res. Aquí Gabino 
Amaya ¿o ha querido mostramos otra vet 
sus característicos toritos, que se han hecho 
famosos, sino que se ha decidido a mos­
trárnoslo en un momento interesantísimo de 
su agresividad, es decir, 'cuando ataca al 
verse atacado, cuando toro y caballo se 
confunden en un solo cuerpo, realzando el 
vdlor escultórico del grupo, de la composi­
ción plástica. {Qué belleza de Uneos las de 
este toro, de la más pura casta salmantmal 
No hubiera hecho Amaya más que. este toro 
y merecería los máximos galardones, si no 
nos tuviera acostumbrados a las más defe­
rentes y valiosas muestras de su arte, con 

las que ha conseguido una notoriedad envidiable. 
El escultor Plácido Martin Sampedro nos ofrece 

en esta plana la reproduc­
ción gráfica de su «Toro de 
lidia», bella estampa recogi­
da después de la suerte de 
banderillas, cuando ya el to­
ro, perdida parte de su poder 
pasa al último tercio. Aquí 
Martin Sampedro, discípulo 
un día del ilustre escultor Juan 
Luis Vasallo, ha querido mos­
tramos una ve« más su do­
minio en el difícil arte de mo­
delar estos toritos, cuyo tema 
no es para él un hecho ac­
cesorio, un entretenimiento o 
un alarde, sino, coma «o 
Amaya, el resultado de mu­
chos apuntes, dibujos e idea», 
recuerdos dé lo* Fiesta Na--
don al, que ha ido almace­
nando en su carpeta para 
plasmarlos, más tarde, eo ma­
teria definitiva 

Algún día nos ocuparenw» 
más extensamente, v a0010 
ellos merecen, de la obra »« 
cultórica de estos dos cele­
brados artistas. Nuestro cró­
nico de boy incorpora a 63 
sección estas dos obras, 
rompiendo con nuestra a*"1' 
cación habitual, la pin;urafl 
rinde también a la esculturo 
la atención que por muchos v 
diversos motivos se merece 

MARIANO SANCHEZ 
DE PALACIOS 
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C O N S U L T O R I O T A U R I N O 

«Quinito» 

f(Viene del nú­
mero anterior.) 

dió uno cunero, 
y los incidentes 
ocurridos en tal 
corrida se l o s 
puede usted figu­
rar si tiene en 
cuenta que fue-
r o n fogueados 
nada menos que 
cinco toros, cosa 
que, por lo insó­
lita —y más tra­
tándose de una 

ganadería de tanto prestigio—, dió lu­
gar a muchos comentarios, pues hasta 
se dijo que existían indicios de que al­
guien había penetrado en los corrales 
de la Plaza durante la noche anterior 
para echar en el agua que habrían de 
beber los astados cierta sustancia no­
civa que anuló su bravura. ¡Vaya us­
ted a saber! Pero los hechos fueron los 
que quedan mencionados. 

1.138. -—S. V. A.—San Sebastián.— 
En 1904, segundo año de existencia y 
funcionamiento de esa Plaza de toros, 
se celebraron durante el mes de agoso: 
las corridas anotadas a continuaciótn 

Día 7, «Quinito», «Conejito» y Mon­
tes, toros de Ibarra; día 14, Fuentes, 
«Bombita» (Ricardo) y «Machaquito», 
toros de Concha y Sierra; día 15, los 
mismos matadores del día anterior, 
con ganado de don Félix Urcola; día 21, 
«Lagartijo Chico», «Machaquito» y 
«Gallito» (que así se anunciaba enton­
ces Rafael «el Gallo»), reses de don 
José Manuel de la Cámara, y día 28, 
Fuentes, «Conejito» y el citado «Bom­
bita», astados de don Antonio Campos. 

Pero tenga usted en cuenta que no 
se redujo a estas cinco corridas todo 
el programa taurino-veraniego-easo-
nense en aquel año, sino que para ce­
rrar el mismo se celebró el 4 de sep­
tiembre la última corrida, en la que 
«Quinito», «Padilla» y el repetido 
«Bombita» estoquearon toros del mar­
qués de Saltillo. 

1.139. M . R. M.—Madrid.-—Lea 
usted nuestra respuesta número 957 y 
encontrará lo referente a su primera 
pregunta. En la número 1.132 dejamos 
dicho cuándo tomó la alternativa An­
tonio Fuentes. Y sepa, en fin, que éste 
fué más moderno que Reverte y algo 
más antiguo que Emilio Torres, «Bom­
bita». 

1.140. F. A. M.-—La Linea (Cá­
diz).-—He aquí la relación que nos 
pide de las corridas efectuadas en esa 
población durante los años que en su 

c a r t a expresa: 
Año 1920, el 30 
de mayo, Curro 
Vázquez, L u i s 
Freg y «Limeño», 
toros de Guada-
lest; el 11 de ju­
lio, Luis Freg, 
Manuel Belmon-
te y «Chicuelo», 
toros de Tama-
rón, y el 12, Ra­
fael «el Gallo», 
Luis Freg y «Chi­
cuelo», toros de 

Luis Freg F. Molina. Año 

1921, el 27 de marzo, «Carnicerito», 
Granero y «Joseíto de Málaga», toros 
de Gallardo; el 17 de julio, «El Gallo», 
«Chicuelo» y Granero, toros de Anto­
nio Pérez, y el 18, los mismos matado­
res con toros del conde de la Corte. 
Año 1922, el 16 de julio, Silveti, Do-
minguín y Marcial Lalanda, toros de 
Villalón, y el 17, «Larita», Sánchez Me-
jías y Marcial Lalanda, toros de Gua-
dalest. Año 1923, el 15 de julio, Luis 
Freg, Antonio Márquez y «Gitanillo 
de Riela», toros de Surga, y día 22, 
Luis Freg, Villalta y Rosario Olmos, 
toros de F. Molina. Año 1924, el 20 
de julio, «Carnicerito», «Nacional II» 
y Fuentes Bejarano, toros de Gallardo. 
Año 1925, el 19 de julio, Marcial La­

landa, Manuel 
Martínez y «Ni­
ño de la Palma», 
también toros de 
Gallardo. A ñ o 
1926, el 18 de ju­
lio, Marcial La­
landa, Villalta y 
«Niño de la Pal­
ma», otra vez to­
ros de Gallardo. 
Año 1927, el 17 
de julio, Juan 
Belmente, Mar­
cial Lalanda y 
«Niño de la Pal­
ma», toros de 

Campos Fuentes. Año 1928, el 15 de 
julio, ocho toros del indispensable 
señor Gallardo, para Antonio Márquez, 
«Cagancho», «Gitanillo de Triana» (F.) 
y Vicente Barrera. Año 1929, el 14 de 
julio, Antonio Márquez, Marcial y 
Pablo Lalanda, toros de Matías Sán­
chez, y el 15, corrida mixta, con Ma­
nolo Bienvenida como matador de to­
ros, y su hermano Pepe y Alfredo Co-
rrochano como novilleros, toros de 
Peñalver. Y año 1930, el 13 de julio, 
Marcial Lalanda, «Niño de la Palma» 
y Saturio Torón, toros del conde de la 
Corte. 

La cuadrilla de «Lagartijo» el Gran­
de, en la corrida de su despedida en 
Madrid (i.0 de junio de 1893), estuvo 
compuesta por los siguientes diestros: 
Picadores: Manuel Martínez, «Aguje-

Manuel Bienvenida 

tas»; Juan Rodríguez, «el de los Ga­
llos»; Francisco Zafra, Manuel Rodrí­
guez, «Cantares», y Agustín Molina. 
Banderilleros: Juan Molina, Antonio 
Pérez, «Ostión»; Manuel Antolín, Ra­
fael Martínez, «Manene», y Santos Ló­
pez, «Pulguita». Sobresaliente, el «Os­
tión», sin perjuicio de banderillear, y 
puntillero, José Torrijos, «Pepín». Ade­
más, figuró también entre dicho perso­
nal el matador de toros Rafael Bejara­
no, «Torerito», para sustituir a «La­
gartijo» en el caso de que éste sufriera 
algún accidente desgraciado, pues hay 
que tener en cuenta que actuó como 
único matador para los seis toros. 

Más antiguas que la Plaza de toros 
de Ronda son las de Sevilla y Zarago­
za, pues aquélla 
fué construida en 
e l a ñ o 1 7 8 5 , 
mientras que las 
otras datan de 
1761 y 1764, res­
pectivamente, si 
bien ambas fue­
ron objeto de im­
portantes obras 
de reforma y res­
tauración en el 
curso de los años. 
Y sigue a ellas la 
de Aranjuez, eri­
gida a expensad 
del Real Patri­
monio en 1796. 

A su última pregunta debemos con­
testar que conociendo, como conoce 
usted, la advertencia que tantas veces 
tenemos hecha, ha debido abstenerse 
de formularla; pero no queriendo des­
oír su ruego, tan razonablemente diri­
gido, y sin que sirva de precedente, le 
decimos lo siguiente: Villalta, el 6 de 
abril de 1931; Manolo Bienvenida, el 
16 de mayo de 1931 y el 4 de junio de 
1936; «Armillita» (Fermín), el 8 de 
junio de 1933; Domingo Ortega, el 15 
de mayo de 1936 y el 23 de mayo de 
1939; Vicente Barrera y Pepe Bienve­
nida, el mismo día 24 de mayo de 1939, 
y Marcial Lalanda, el 12 de octubre 
de dicho año. Ya sabe usted a qué nos 
referimos. 

Plaza de Toros 
de Aranjuez 

Principio quieren las cosas 
Era empresario de la Plaza vieja de Madrid 

(de la «abuela» de la actual) don Matías Angulo, 
quien un día recibió la visita de su tocayo, el 
notable banderillero Matías Muñiz, para reco­

mendarle a un muchacho, tomi l lo novel, en calidad de rehile­
tero. 

Atendida la recomendación, salió el muchacho en una novi­
llada y obtuvo un resonante éxito. 

Al día siguiente, se abrió el pago para los coletudos en casa 
del empresario, y éste preguntó: 

—¿El recomendado de Muñiz? 
—Servidor de usted—contestó, avanzando, el neófito. 
—Enhorabuena, y ahí va eso. Y quedas contratado para todas 

las novilladas. 
Y «eso» fué la respetable cantidad de dos duros, que, loco de 

contento, se guardó el torerillo, el cual no era otro que Angel 
López, «Regatero». 0 Angel Justo López Diez de Recatero. 

Antonio Fuente 

1.141. / . B. 
del C. — Cárta­
ma (Huelva).-—• 
La última vez 
q u e Antonio 
Fuentes toreó en 
Barcelona (que 
fué también la 
última que lo hi­
zo en España con 
traje de luces) 
corresponde a la 
fecha 31 de ma­
yo de 1914. Di­
cha corrida se ce­
lebró en la Plaza 
de las Arenas; los otros matadores que 
actuaron en la misma fueron Rafael 
«el Gallo» y Luis Freg; se lidiaron to­
ros de Concha y Sierra, y en aquel mis­
mo día no se efectuó corrida ni novi­
llada alguna en las otras Plazas barce­
lonesas. 

1.142. A. G. B.—-Briviesca (Bur­
gos) .—A la corrida que, sin duda, 
quiere referirse usted es a la celebra­
da en Madrid el 21 de septiembre de 
1913, en la que se lidiaron cinco toros 
de don Antonio Sánchez y uno del mar­
qués de Lien, y tomaron parte los dies­
tros «Guerrerito», Pacomio Peribáñez 
(que confirmó su alternativa) y «Celi-
ta». Pero las crónicas que de tal corri­
da consultamos nada dicen del peso 
excesivo de ningún toro de los lidiados. 
¿No sufrirá usted una confusión? Lo 
que sí hacen constar dichas crónicas es 
la difícil lidia que hizo el mencionado 
toro del marqués de Lien, al que dicho 
«Guerrerito» dió muerte con gran va­
lentía y lucimiento. Del peso de aque­
llos toros no podemos informarle por­
que entonces no se publicaban dichos 
datos en las revistas y crónicas tauri­
nas, pues se trata de una costumbre 
de pocos años a la fecha y establecida 
por disposición oficial. 

1.143. Tertulia «Sol e MoscasD.— 
Viana do Castelo (Portu ja l ) .—En la 

ocasión a que ustedes se refieren cele­
bráronse en La Coruña dos corridas 
de toros: el 3 de mayo de 1945 esto­
quearon Curro Caro, «Manolete» y 
Arruza toros de don Clemente Tassara, 
y el día 4 dieron cuenta «Manolete», 
Pepe Luis Vázquez y Arruza de seis 
de don Angel Sánchez. 

Muchas gracias por las noticias y el 
programa de mano que nos han facili­
tado ustedes con referencia a las tres 
actuaciones de Manuel dos Santos el 
29 de octubre de 1950 en esa ciudad, 
Guimaraes y Figueira da Foz. 

1.144. / . S. P. I M a d r i d . — E n 
Almansa se inauguró una Plaza de to­
ros (que no sabe­
mos si es la ac­
tual ni si todavía 
existe) c o n fe­
cha 31 de agosto 
de 1899, y en la 
corrida de su es­
treno se lidiaron 
toros de Flores, y 
actuaron como 
matadores Mi-
g u e l B á e z y 
Quintero, «Litri» 

' Continuará, en Manuel dos 
el núm. próxima.) Santos 



73 

"O 

e. 

8 

• 

C 

I T 

P 5 

O 

a 
o 

r 


